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1 ntroducción * 

La cultura nacional es el conjunto de esfuer­
zos hechos por un pueblo en el plano del pen­
samiento para describir, justificar y contar la 
acción a través de la cual el pueblo se ha 
constituido y mantenido. Creemos que la 
lucha organizada y conciente emprendida por 
un pueblo colonizado para restablecer la sobe­
ranía de la nación constituye la manifestación 
más plenamente cultural que existe. 

Franz Fanon: Los condenados de la tierra 

Educar en el sentido de transmitir de una generación a otra los 
conocimientos, valores, actitudes y creencias que cada cul­
tura considera importantes para su preservación y continui-

•El presente texto es un producto parcial del proyecto Educación e Identidad 
Cultural en Contextos Multlétnicos coordinado por el Consejo Superior Uni­
versitario para Centro América (csucA). Fue desarrollado en el marco de 
actividades de investigación comprometidas por el autor con el Centro de 
Estudios sobre la Universidad de la UNAM, la FLAcso-México y El Colegio de 
México. 
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dad es sin duda un rasgo permanente en la historia. En cam­
bio, la escuela, en cuanto institución social que lleva al cabo 
con exclusividad la tarea de educar a la población en un 
ámbito singular y especializado, surge con la modernidad y en 
ella se desarrolla. 

Las civilizaciones clásicas del Mediterráneo, el norte afri­
cano, el oriente asiático y de América indígena, nos ofrecen, a 
modo de precedente, toda una gama de "lugares" en que se 
realizaba la instrucción de los jóvenes. La historia de las reli­
giones, por su parte, abunda en ejemplos de la gran diversidad 
de formas que han encarnado la reproducción cultural de los 
valores espirituales. Sin embargo, la escuela, tal y como ahora 
la conocemos, es decir el lugar en que se imparte la educación 
y, por lo mismo, al que deben acudir todos los niños y todos los 
jóvenes, es un proyecto que se habrá de concretar con pleni­
tud apenas en nuestro siglo.2 

Esta idea de escuela ha implicado históricamente la con-

2 William F. Conell en su obra Educatlon In the Twentleth Century, Teachers 
College Press, New York, 1980, nos ofrece tres indicadorés que respaldan esta 
afirmación: en primer lugar, el grado de alfabetización; ségún Conell, al inicio 
del siglo xx es probable que el 70% de todos los habitantes del planeta mayores 
de 15 años fueran iletrados, así como el 95% en los países subdesarrollados. 
En segundo lugar. la ausencia de una estructura educativa homogénea, es 
decir la falta de una articulación entre el nivel básico y los ciclos subsecuen­
tes. En tercer lugar, la enorme segmentación social de las oportunidades 
escolares, especialmente entre una instrucción básica orientada a las "masas" 
y una enseñanza superior reservada a las élites. De acuerdo con el autor. la 
generalización de la enseñanza en el curso del siglo atraviesa por trés tases: a) 
una fase de "despegue" (c. 1900-1916) caracterizada por el crecimiento del 
nivel primario y por la organización de sistemas y estructuras educativos en el 
plano nacional; b) una tase de "consolidación" (1916-1945) directamente 
vinculada al desarrollo del Welfare State en los países industrializados y, c) 
una fase de "expansión" (1945-) que incluye la reformulación conceptual del 
currlculum y la incorporación de la planeación como ejes que dinamizan el 
desarrollo educativo. En el mismo sentido, las investigaciones reportadas en 
la compilación de Gabriel Tortella, Educatlon and Economic Development 
Slnce the Industrial Revolutlon, Generalitat Valenciana, Valencia, 1990, coin­
ciden en demostrar que no es si no a partir del decenio 1870-80 que la alfabeti­
zación y la instrucción básica dieron cabida a la mayoría de la población en 
Europa, Japón y los EUA. 
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centración y regulación de un amplio grupo de tareas cultura­
les, tales como la enseñanza de conocimientos, la instrucción 
de habilidades y destrezas, la formación de valores y actitudes, 
la socialización y maduración de la generación joven, entre las 
más importantes, en el seno de una organización compleja: el 
sistema educativo. J 

Hoy en día, en casi todos los países del continente ameri­
cano, por lo menos una de cada tres personas, contando 
desde luego a todos los habitantes, está directamente vincu­
lada con la educación, sea estudiante, maestro o trabajador. El 
periodo de la vida dedicado a educarse se ha venido expan­
diendo gradualmente. En la actualidad la escuela recibe a las 
personas desde la más tierna infancia hasta la madurez, y en 
prácticamente todas las naciones se prevé la obligación de 
una escolaridad básica. 4 Ello nos da una idea de la importan­
cia, la magnitud y la complejidad de los sistemas educativos en 
nuestras sociedades. 

En la medida en que se han asignado a la escuela las 
tareas esenciales de la educación, sus funciones se han con­
vertido en estratégicas para la economía, la política y la orga­
nización social. Desde el punto de vista de la economía, la 
escuela es la instancia original que prepara al sujeto para el 
mundo del trabajo: lo adiestra, lo capacita, proyecta en él los 

• J Margaret S. Archer en su Social Origina of Educatlonal Syatema, Londres, 
1979, señala que una serie de cambios estructurales acompañaron la emer­
gencia de los sistemas educativos estatales: Unificación, es decir, la incorpo­
ración de la diversidad de establecimientos, actividades y personal en una red 
administrativa central< nacional y específicamente educativa). Sistematiza­
ción, entendida como el desarrollo de una organización jerárquica, lo que 
implicó la gradual articulación de los diferentes niveles educativos. Diferen­
ciación, como un doble proceso: diferenciación funcional de la escuela de 
otras instituciones (ejército, iglesia, familia) y el desarrollo de una especiali­
zación educativa at interior del sistema escolar. Especialización, entendida 
como la identificación de niveles y tipos de establecimientos. de variedades 
curriculares y de procedimientos de examinación y cualificación (cfr. pp. 

217-271 ). 
•Cfr., T. Neville Postlethwaite, The Encyclopedla of Comparatlve Educatlon 
and Natlonal Systems of Educatlon, Pergamon Press. Oxford, 1988. 
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valores y actitudes adecuados a la vida laboral: saber hacer, 
disciplina, sistematicidad, competencia, entre otros.5 Desde el 
punto de vista de la política, la escuela constituye un transmi­
sor fundamental de las ideas, símbolos, perspectivas e imáge­
nes mediante los cuales el estado representa la cultura nacio­
na1.s Desde el punto de vista de la organización social, la 
escuela funge como un ámbito privilegiado para la socializa­
ción de los individuos, preparando el pasaje de la esfera fami­
liar a la estructura social, y también como un agente funda­
mental en los procesos de estratificación y movilidad sociales. 

En el mundo concreto y particularizado de la familia y la 
comunidad, las ideas, la expresiones, los afectos, las tradicio­
nes, las jerarquías ... en fin, todo aquello que organiza la vida 
colectiva, está representado por personas "de carne y hueso". 
La escuela, en cambio, se propone expresamente dotar al 
sujeto de una perspectiva universal abstracta en el doble sen­
tido de la expresión: general y unitaria.7 Así, por ejemplo, la 
versión histórica que enseña la escuela queda consagrada 
como la historia; el idioma que inculca aparece como la lengua 

s Cfr., por ejemplo, Samuel Bowles y Herbert Gi ntis, La Instrucción escolar en 
la América capitalista. La reforma educativa y las contradicciones en la vida 
económica, México, Siglo xx1, 1980. 

6 Cfr., Louis Althusser, "Ideología y aparatos ideológicos del Estado: Notas 
para una investigación", en María de lbarrola (comp.), Las dimensiones socia· 
les dela educación, México, El Caballito, 1985, pp. 107-124, y David K. Cohen 
y Marvin Lazerson, "Education and the corporate order", en Jerome Karabel y 
A. H. Halsey (eds.), Powerand ldeology In Educatlon, New York, Oxford Press, 
1977, pp. 373-385. 
7 La dicotomía familia/escuela, en el sentido aquí apuntado, intenta expresar 
uno de los rasgos típicos ideales del papel de cada una de estas instituciones 
en la formación educativa. Sin embargo, tal y como lo han establecido los 
teóricos de la "reproducción escolar", la familia juega una parte activa (posi­
tiva o negativa) fundamental en el proceso. Como lo señala Bourdieu, el 
sistema educativo demanda de cada uno "algo" que la propia escuela no ha 
proporcionado y que "consiste en competencia (competence) lingüística y 
cultural la cual sólo es producida por la familia cuando transmite la cultura 
dominante". Pierre Bourdieu, "Cultural reproduction and social reproduc­
tion", en Richard Brown (ed.), Knowledge, Educatlon and Cultural Change, 
Tavistock, Londres, 1973, p. 80. 
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en que debemos expresarnos, y las disciplinas científicas 
como el conoclmlento. 8 

La escuela hereda de las tradiciones de la ilustración y el 
liberalismo9 la promesa de ser un agente eficaz para lograr la 
equidad social y la igualdad política: ofrecer a todos, como un 
justo derecho ciudadano, la oportunidad de educarse para 
progresar y, derivado de lo anterior, dar a todos la misma 
enseñanza.1° 

ªLa legitimidad que consagra al conocimiento impartido por la escuela, así 
como las formas estandarizadas de interacción de los sujetos participantes 
constituyen la "estructura profunda" del currlculum. Como señala Apple, "una 
vez que el currlculum oculto se convierte en oculto, cuando un contexto de 
aprendizaje uniforme se ha establecido y cuando la selección escolar y el 
control son tomados como dados por la escuela, sólo entonces la atención 
puede ser enfocada a cubrir las necesidades del individuo u otros aspectos 
más etéreos." Michael W. Apple, ldeology and Currlculum, Routledge and 
Keagan Paul, Londres, 1979, p. 49. 

9 Raymond Monnier en "Former l'homme nouveau. Les recherches sur la 
pédagogie révolutionaríe", en Michel Vovelle (ed.), Recherches sur la Revolu­
tlon, La Décourete, París, 1991, al reseñar las investigaciones recientes sobre 
el influjo de los phllosophes en la idea de igualdad a través de la educación, 
anota que casi todos los trabajos coinciden en señalar "la urgencia de la 
puesta en práctica de la instrucción pública para que los derechos del hombre 
se inscribiesen en la realidad del espacio político y social" (pág. 165). Frijhoff, 
en su análisis de la obra educativa promovida por la Ilustración concluye que, 
"retrospectivamente, la revolución francesa se nos aparece como una etapa 
importante en la evolución de los sistemas educativos. Pero, sopesándolo 
bien, lo es quizás menos por lo que ha conseguido hacer que por lo que ha 
querido realizar". Willem Frijhoff, "Instruir y formar. La educación como obje­
tivo, instrumento y esperanza en la revolución francesa", en Gabriela Ossen­
bach S. y Manuel de Puelles B., La revolución francesa y su Influencia en la 
educación en España, LINEO, Madrid, 1990, pág. 46. Este mismo argumento 
puede verse en A. Chisick, The Limita of Reform In the Enllghtenment. Altitu­
des Toward the Educatlon of the Lower Classes In Elghteenth Century France, 

Princeton, 1981. 
1 o ArthurValentine Judges, en "The meaning of equality in education", en Paul 
Nash (ed.), Hlstoryand Educatlon, Random House, New York, 1970, explora la 
genealogía de la idea de "igualdad" en el pensamiento educativo. Como 
antecedentes fundamentales cita el pensamiento de Comenius en su Dldác· 
tlca magna, el ideario de los revolucionarios franceses, los planteamientos de 
los socialistas utópicos (especialmente Babeuf), así como las demandas del 
movimiento cartista encabezado por Lovett al final de la década de 1830. Cfr. 

pp.162-169. 
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Los sistemas educativos en los países de la región son 
muy diversos entre sí. Las diferencias pueden plantearse ini­
cialmente en torno a tres aspectos: 

a) Los grados de autonomía relativa en la conformación 
de la política educativa, en la integración de sistemas 
educativos y en la orientación de la enseñanza. 

b) Las diferencias cualitativas entre los sistemas, debidas 
en lo fundamental a la variedad de condiciones históri­
cas en que se ha concretado la organización de institu­
ciones culturales, tales como: la organización de la es­
tructura educativa, el desarrollo del curriculum, los es­
quemas de promoción y certificación del conocimiento. 

c) Las diferencias cuantitativas en el grado de desarrollo 
del esfuerzo educativo nacional: alfabetización, cober­
tura social de la educación, monto y distribución del 
gasto educativo, entre otros indicadores. 

Estos aspectos nos dan una pauta para organizar la 
exposición de las principales características y de la problemá­
tica contemporánea de los sistemas de educación en el área. 
No obstante, como en cada país el desarrollo de la educación 
comporta un grado de especificidad importante, antes de 
intentar establecer pautas regionales nos detendremos a reví~ 
sar algunos de los rasgos de identidad de dichos sistemas a 
partir del análisis de algunos casos individuales. 

Los países comprendidos en la región han sido agrupa­
dos atendiendo a dos razones. Primera, el hecho de que sus 
instituciones de desarrollo cultural, comprendida aquí la 
organización y orientación de los sistemas educativos, se 
derivan de una presencia colonial definida. Segunda, bajo la 

SEP (ed.), Cultura del Caribe. Memoria del Festival Internacional de Cultura del 
Caribe, México, 1988: "todas las Antillas y porciones muy importantes de 
tierra firme, como las Guyanas; la zona costera de Venezuela y Colombia; la 
mayor parte de Centroamérica; la zona de Yucatán; el nordeste brasileño y 
algunas regiones de Perú y Ecuador". p. 128-129. Cfr. también, Roger Bastide, 
Las américas negras, Madrid, Alianza Editorial, 1970. 
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hipótesis de que, por razones de naturaleza histórica, el 
legado colonial guarda una estrecha vinculación con los pro­
cesos de integración o segmentación de sus grupos sociales, 
de manera que tanto la formación multiétnica como las prácti­
cas multilingüísticas prevalecientes representan problemáti­
cas de alcance nacional, cuyo origen puede buscarse en las 
prácticas colonialistas de segmentación social de los grupos 
poblacionales. 

Los casos de Cuba, República Dominicana y Puerto Rico 
(es decir, el conjunto de naciones hispanoparlantes en la zona 
insular del Caribe) difieren del patrón. En ellos, al igual que en 
Centroamérica y el resto de América Latina, la conformación 
de sus sistemas educativos ha sido más el producto de estra­
tegias autónomas de desarrollo (por supuesto con influencias 
diversas) que resultado directo e inmediato del colonialismo 
pasado o presente. También, (as composiciones étnica y lin­
güística tienen un alcance más localizado, sin llegar a cubrir, 
como problemáticas, el espacio nacional. 17 

Dado que el objeto de estudio del presente trabajo lo 
constituyen los sistemas de educación de los países de la 
región, parece adecuado subdividir la misma atendiendo a las 
influencias externas que han marcado la definición de dichos 
sistemas. 

Así tenemos, en primer lugar, el sistema educativo preva­
leciente en los estados cuya organización política se deriva del 
colonialismo británico. 1ª Es el caso de las islas de Antigua y 
Barbuda, Bahamas, Barbados, Dominica, Granada, Jamaica, 
San Cristóbal y Nieves, San Vicente, Santa Lucía, Trinidad y 
Tabago y los territorios continentales de Guyana y Belice; así 
como las islas de Anguila, Caimán, Monserrat, Turcas-Caicos 

"Cfr. Juan M. de la Serna, "Migración y cultura en el Caribe", SEP, (ed.). op. 

cit., p. 196. 
1s Jamaica, Guyana y Trinidad y Ta bago se independizaron en 1962, Barbados 
en 1966, las Bahamas en 1973, Granada en 1974, Dominica en 1978, San 
Vicente y las Granadinas en 1979, Santa Lucía en 1979, Antigua y Redonda en 
1981, Belice en 1983, y San Cristóbal y Nieves en 1983. 
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y las Vírgenes Británicas, 19 todavía colonias británicas. Todos 
estos países comparten, además del hecho de una composi­
ción multiétnica y multilingüística en la cual el predominio de 
la "lengua oficial" es resistido por una diversidad de linguas 
francas,20 la herencia de la estrategia británica en cuanto a 
política educativa colonial, que se expresa en: 

a) Un muy reducido índice de analfabetismo comple­
mentado con una educación elemental casi universal, 
pero, al mismo tiempo, débiles estructuras de educa­
ción media y superior. 

b) La estructura por ciclos y grados prevaleciente en el · 
sistema educativo británico. 

c) El sistema de acreditación y promoción de conoci­
mientos, igualmente derivado de las modalidades dise­
ñadas dentro del sistema educativo británico. 

d) Una estructura organizativa altamente centralizada. 
Como se verá en la sección respectiva, estas observa­
ciones deben matizarse en el análisis por países,· 
debido a las particularidades de los que son actual­
mente estados políticamente autónÓmos, y dentro de 
ellos de los que obtuvieron su independencia en los 
sesentas o en los ochentas y, por otra parte, de los 
países que son todavía dominios británicos. 

En segúndo lugar, tenemos los sistemas educativos que 
han recibido la influencia francesa: por un lado Haití que, en su 
condición de excolonia francesa, heredó las pautas educati­
vas del modelo de enseñanza francés y que aún en la actuali­
dad preserva buena parte de las características distintivas de 
dicho modelo. Por otro lado, las islas de Guadalupe y Marti­
nica y la Guyana Francesa, en que se conserva el estatuto de 

19 Por razones de uniformidad terminológica he preferido en todos los casos la 
denominación en español de los nombres de los países. 
20 Cfr. Edward Kamau Brathwaite, "La criollización en las Antillas de lengua 
inglesa", en Leopoldo Zea (comp.). op. cit., pp. 1239-1260. 
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"departamentos franceses de ultramar", 21 así como las islas de 
San Pedro y Miquelon y la parte francesa de la isla de Saba, 
que son dependencias francesas bajo el estatuto denominado 
"colectividades territoriales de ultramar". En todos estos terri­
torios la condición de dependencia política les obliga a orga­
nizarse en materia educativa bajo los cánones de la metrópoli. 

En los países bajo influencia francesa la política educa­
tiva ha sido diferente en comparación con el Caribe anglopar­
lante: los niveles de analfabetismo tienden a ser mucho más 
elevados y la educación pone un mayor énfasis en las pautas 
de socialización vigentes en Francia (inclusive en Haití); den­
tro de las prácticas de promoción estudiantil la exclusión 
social juega un papel preponderante, por encima de la discri­
minación por razones "académicas". 

En tercer lugar, tenemos los sistemas correspondientes 
al grupo de países correspondientes a las Antillas Holandesas 
(Aruba, Cura¡;:ao, Bon aire, San Eustaquio, Saba y parte de San 
Martín), que aún forman parte del Reinado Holandés, 22 y Suri­
name, nación independiente que antiguamente fue la Guyana 

21 En 1946 las colonias francesas fueron organizadas bajo el régimen de 
Departamentos de Ultramar de la República Francesa, con el mismo estatuto 
que los departamentos de Francia. En la actualidad constituyen administrati­
vamente tres departamentos: a) Guadalupe, b) las islas de Martinica, San 
Bartolomé y la parte francesa de la isla de San Martín, c) la Guyana Francesa. 
Cada departamento envía senadores y diputados a la Asamblea Nacional de 
París y cuenta con un Consejo General elegido localmente. Las islas de San 
Pedro y Miquelón se consideran Colectividades Territoriales de Ultramar, el 
cual, dentro de la política colonial francesa, es un estatuto intermedio entre los 
"departamentos" y los "territorios" de ultramar. Cfr. Simon Collier, "Cambios 
políticos en.el Caribe", en S. Collier, H. Blackmore y T. Skidmore, Enciclope­
dia Latinoamericana de la Universidad de Cambridge, tomo 11, Madrid, Debate, 

1987, pp. 175-181 

22 Según la Carta Constitucional de 1954 del Reino de los Países Bajos, estas 
islas quedaron políticamente constituidas como miembros autónomos del 
Reino de los Países Bajos. Para su administración cuentan con un gobernador 
nombrado por la Corona Holandesa y un parlamento elegido localmente. 
Desde 1986 el estatuto político de Aruba difiere cual ita ti va mente del régimen 
imperante en el resto de las Antillas Holandesas. Actualmente Aruba se consi­
dera "estado separado dentro del Reino Holandés". 
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Holandesa. Todos ellos tienen una compos1c1on étnica -
producto de las migraciones- muy heterogénea; asimismo, el 
"idioma oficial" ha tendido a ser reemplazado por otras len­
guas, como el papiamento en las islas del Barlovento, o por 
lenguas de mayor circulación en la región, como el inglés en 
las islas del Sotavento.23 

Los sistemas educativos de las Antillas Holandesas se 
caracterizan, en términos generales, por: a) a diferencia del 
resto de los países del Caribe, la educación no es legalmente 
obligatoria; b) sin embargo, los niveles de alfabetización y 
cobertura social de la educación son tan elevados como los 
que imperan en el Caribe de habla inglesa; c) formalmente la 
organización educativa y el curriculum prevalecientes se 
ciñen a las normas del sistema educativo holandés; no obs-

· tante, en fecha reciente se ha incorporado la lengua papia­
mento en la educación primaria. 

Cabe por último citar la presencia norteamericana en la 
región, primero en las islas Vírgenes Americanas (Santo 
Tomás, San Juan y Santa Cruz) y, segundo, en Puerto Rico. 
Aunque ambos son "estados asociados" de los EUA, algunas 
diferencias son fundamentales. Mientras que en el archipié­
lago de las Vírgenes Americanas el idioma oficial es el inglés, y 
la composición étnica actual se forma mayoritariamente con 
inmigrantes norteamericanos negros, en Puerto Rico la len­
gua oficial y de uso cotidiano es el español. De ahí que haya­
mos preferido incluir en la regionalización a Puerto Rico den­
tro del grupo de países del Caribe de habla española. 

En cuarto lugar, tratamos el caso de las naciones del 
caribe inrrnlar de habla española, representadas por Cuba, 
República Dominicana y Puerto Rico. Cada una de estas 
naciones cuenta con sistemas y prácticas educativas propias y 
diferenciadas del resto del conglomerado regional. 

La descripción de los sistemas educativos de la región se 

23 En las :é,las de Aruba, Bonaire y Cura<¡:ao el holandés y el papiamento son las 
lenguas de mayor circulación mientras que en el resto de las islas el inglés es 
·la lengua común. 
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basa en una selección de casos, la cual fue realizada en vista 
de la información asequible. Son los siguientes: 

1. Para Ja región de habla inglesa: Antigua y Barbuda, 
Barbados, Belice, Guyana, Jamaica y Trinidad Y Ta-

bago. . 
2. Para la región de habla francesa: Guadalupe Y Marti-

nica, y Haití. 
3. Para la región de influencia holandesa: Suriname. 
4. Para la región insular hispanoparlante: Cuba Y Repú­

blica Dominicana. 

Cabe aclarar que la i nlormación sobre los sistemas es, en 
la mayor Rarte de los casos, vigente hasta aproxi~adam~nte l_a 
primera mitad de la década de los ochenta, debido a la insufi­
ciencia de registros estadísticos más actuales. 

El análisis de los casos centra su atención en las caracte­
rísticas generales del sistema escolar en cada uno de los paí­
ses de la muestra, procurando destacar el patrón de desarrollo 
educativo prevaleciente. Se constrastan tales características 
contra una serie de datos relativos a la composición social 
y económica del país.2 4 Del contraste se derivan las observa­
ciones sobre la naturaleza de la relación entre uno Y otro 
aspectos del problema. Al tratarse de estudios de caso resul­
ta obligado referirse, aunque sea someramente, a los procesos 
histórico, político y cultural que constituyen el trasfondo de 
los modelos de desarrollo en cada país. La alusión a tales 
proceso~ en la presente contribución, es sólo una ~eferencia 
de contexto que, por no formar parte del planteamiento sus­
tantivo del trabajo, representa quizás una limitación impor­
tante para la comprensión cabal de los fenómenos bajo 

estudio. 

2; Los datos sobre la situación económica, política y social fueron tomados de 
las siguientes fuentes: The Europa World Yearbook 1991, Londres, Europa 
Publications Ltd., 1992, Facts on Fiie 1991, Londres, Facts on File, 1991, Y Guia 
del Tercer Mundo 1991, México, Cuadernos del Tercer Mundo, 1992. 
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La influencia británica 

A partir de ·1os años sesenta, la región del Caribe ha sido 
escenario de una serie de procesos de autonomía política que 
han tendido a descolonizar el área. Entre las antiguas colonias 
inglesas únicamente las islas más pequeñas permanecen en 
esta condición: Anguila, Caimán, Monserrat, Turcas-Caicos y 
las Vírgenes Británicas. 

El resto de las antiguas colonias británicas caribeñas son 
ahora estados independientes, al menos en su organización 
política. Sin duda, la descolonización de los lazos económicos 
y culturales ha implicado una serie de complejas tareas, de las 
que forman parte los proyectos de conformación de sistemas 
de desarrollo económico, social y político viables en los pla­
nos local y regional. Por su parte las posibilidades de consoli­
dación de la nación guardan íntima relación con el fortaleci­
miento de los rasgos de identidad locales y regionales, en 
donde toca a la educación jugar un papel decisivo. 

Por supuesto los actuales aparatos educativos, en su 
estructura y contenidos, preservan los rasgos de la herencia 
colonial británica; sin embargo, en distintos grados, es visible 
una tendencia general en favor de la conformación desiste­
mas con un mayor rango de autonomía.25 En el presente apar­
tado revisaremos en primer término los casos de Barbados, 
Guyana, Jamaica y Trinidad-Tabago, independientes desde 
los sesentas, y en segundo, los de Antigua-Barbuda y Belice, 
que lograron su autonomía al inicio de los ochentas. 

1. Barbados26 

La isla de Barbados, extremo oriental de las Pequeñas Antillas. 

2s Para una evaluación actual del conjunto de los sistemas educativos en el 
Caribe anglófono, cfr., Oiga James-Aeid, "Aesources management and deve­
lopment in sorne caribbean primary and all-age schools", Tha Major ProJact In 
tha Fleld of Educallon Bullalln, Santiago de Chile, UNESCO, núm. 20, diciembre 
1989, pp. 51-63. 

26 La información sobre el sistema educativo se obtuvo de las siguientes 

18 

se proclamó en 1966 país independiente dentro de la Comm?_n­
wealth británica. A mediados de los ochentas la poblac1on 
alcanzó los 250 mil habitantes, en su mayoría negros o mula­
tos; algunos otros son de origen europeo o hindú. Como en el 
resto del Caribe anglófono, la religión prevaleciente es el pre­
testantismo anglicano, que tiene el rango de culto oficial. El 
idioma oficial es el inglés, aunque popularmente es común el 
uso del barbadian, de raíz africana. 

Barbados cuenta con uno de los desarrollos en materia 
educativa más importantes en todo el Caribe. Para comenzar, 
la proporción de analfabetos oscila en torno al 1 %, el cual es 
un indicador de alfabetización completa. La oferta escolar en 
primaria atiende a prácticamente la totalidad ~e la ~oblaci~n 
en edad escolar; asimismo el ciclo secundario esta amplia­
mente extendido en el territorio: según datos de 1982 la tasa 
bruta de escolarización secundaria alcanzaba el 80% con res­
pecto al segmento de población correspondie~te. ~n los 
setentas no sólo la población entre 5 y 11 años, sino virtual­
mente todo el segmento entre 5y14 años estaba matriculado 
en la escuela. El reto posterior ha sido incrementar la cober­
tura escolar para el grupo de 15 a 19 años. En 1980 el porcen­
taje de cobertura para este rango de edad sobrepasaba el 60 
por ciento. . 

En 1984 algo más de 60 mil personas, es decir la cuarta 
parte de la población total, estaba matriculada. ~n el sistema 
educativo {142 instituciones); toda la educac1on estatal es 
gratuita desde 1962. El subsidio gubernamental se ha exte~­
dido al financiamiento de servicios médicos escolares, com1-

• das para los alumnos de primaria, transporte, uniformes Y 
libros de texto gratuitos. 

fuentes: H. Correa, Notes on Quanlltallve Methods on Educatlonal Plannlng 
Appllad to Barbados, Ministry of Education, Bridgetown, 1980. A. Layne Y L.G. 
Atherley, "Barbados", en T. Neville Postlethwaite, op. cit. uNEsco, Barbados: 
Educatlon and Prlorltles for lt• Davalopment. París, UNESCO, 1979. J.J. Figue­
roa, soclety, Schools and Progresa In the Wast Indias, Oxford, Pergamon 
Press, 1971. S.H. Fisher, Commonwealth Carlbbean: A Study of the Educallo­
nal Systam of the Commonweallh Carlbbaan and a Guida to lha Acadamlc 
Placamant of Studanls In Educatlonal ln1tltutlons of tha Unltad Statas, Wash­
ington, D.C .. World Educatíonal Services, 1979. 
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A partir de su independencia del Reino Unido, el desarro­
llo económico en Barbados se ha concentrado en la consoli­
dación de un sector manufacturero y en el impulso al turismo, 
con el claro propósito de superar el modelo anterior basado 
fundamentalmente en la producción azucarera. Hoy en día el 
turismo es la principal fuente de divisas, seguido por la rama 
manufacturera (vestido, máquinas eléctricas y de oficina, 
generadores, entre otros productos) que ha llegado a duplicar 
en valor a la producción agrícola. 

En consecuencia, la expectativa gubernamental hacia el 
sistema educativo ha tendido a destacar la formación de una 
base de personal capacitado para los sectores manufacturero 
y turístico. Los planes educativos de los ochentas han dado 
prioridad a estos aspectos por sobre la idea de continuar la 
expansión educativa de los niveles post-secundarios. 

· La estructura vigente del sistema educativo de Barbados 
tiene su origen legal en la Education Act de 1981, en la cual se 
sostiene el principio de igualdad equitativa de oportunidades. 

La enseñanza preescolar no está generalizada ni recono­
cida como etapa obligatoria en la estructura educativa, aun­
que muchos niños menores de 5 años asisten a guarderías 
privadas o públicas. Las escuelas primarias atienden a los 
niños entre 5 y 11 años; su currículum enfatiza un balance 
entre los estudios científicos, sociales y artes creativas, al 
mismo tiempo que se enseña a leer y escribir, y matemáticas. 
En conjunto existen unas 115 primarias, incluyendo las deno­
minadas All-Age-Schools, que brindan formación básica para 
jóvenes y adultos, además de capacitación en artes manuales 
y oficios. 

Por su parte el sistema secundario comprende un sis­
tema tradicional (Grammar-Schools) y un sistema nuevo 
(C"mprehensive-Schools) y permite la operación de institu­
ciones privadas. El ingreso al ciclo de secundaria es selectivo; 
existen 21 secundarias estatales (9 tradicionales y 12 com­
prensivas). Una parte del sistema secundario corresponde a la 
educación de adultos, en la cual se ofrecen especialidades de 
nivel técnico intermedio (electricidad y electrónica, hotelería, 
comercio, etcétera). 
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En 1973 se estableció el Natíonal Currículum Develop­
ment Council con la responsabilidad de desarrollar el curricu­
lum para la escuela primaria y secundaria. En los ochenta se 
inició la experimentación de un plan piloto para la escuela se­
cundaria. Adicionalmente el Caribbean Examinations Council 
(cxc), organismo regional para el dP.sarrollo educativo, asiste a 
las escuelas secundarias en materia de programación sobre 
aquellas materias que dicho Consejo evalúa en un examen de 
validez regional. En primaria y secundaria, la promoción de un 
grado a otro es virtualmente automática, pero los estudiantes 
son normalmente colocados en grupos estratificados de habi­
lidad. Los estudiantes de las Grammar Schools, los de las 
secundarias independientes (privadas) y los mejores de las 
secundarias comprensivas, toman los exámenes del General 
Certificate of Education (GCE) Ordinary (O) Level según las 
disposiciones y criterios de acreditación vigentes en el Reino 
Unido. Este examen, que por lo común ha representado un 
obstáculo para la promoción escolar, ha tendido a ser susti­
tuido (desde 1979) por otro instrumento, diseñado por el cxc. 
Algunos escolares preuniversitarios optan por los exámenes 
de nivel avanzado (A) del GCE para poder seguir estudios 
universitarios en el extranjero. Por último, los estudiantes con 
calificaciones inferiores (tanto de las secundarias compresi­
vas como de las All-Age-Schools, optan por un diploma de 
carácter nacional, el Barbados School Leaving Certificate, que 
certifica la adquisición de conocimientos básicos y se utiliza 
como calificación para el mercado de empleo, aunque no tiene 
validez para proseguir estudios académicos en el sistema 
escolarizado. El debate en torno a los procedimientos de certi­
ficación de la enseñanza es de fundamental importancia en la 
problemática educativa actual de Barbados. El hecho de que 
los instrumentos de evaluación del Reino Unido sean la puerta 
de acceso a la evaluación superior en el extranjero -además 
de una "calificación" para el acceso a determinadas posicio­
nes de empleo-, ha jugado en favor del desarrollo de un 
segmento educativo privado, que si bien ofrece un estándar 
académico apropiado para la aprobación de dicho examen, 
resulta inaccesible para el grueso de la población. Dicho sec-
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tor ha tendido a crecer al amparo de la reducción del gasto 
educativo que forma parte de la reciente política de austeridad 
del gobierno. 

El nivel terciario es proporcionado por cinco institucio­
nes nacionales de carácter preuniversitario (colleges) y las 
seis formas de secundaria tradicional (que incluyen el nivel 
preuniversitario). Además existe en el país un campus de la 
Institución regional University ofthe West lndles. La matrícula 
total en el nivel terciario es de aproximadamente 5,000 estu­
diantes, casi el 19% del grupo de edad 20-24. Sin embargo, 
apenas 948 estudiantes se matricularon en 1980 en el campus 
de la Unlversity of the West lndies. El gobierno ha intentado 
desde 1984 emprender la reforma de la enseñanza superior 
mediante la expansión de la matrícula universitaria y la crea­
ción de nuevas especialidades, así como a través de la incor­
poración de alternativas de enseñanza superior de carácter 
tecnológico; sin embargo se ha topado con la oposición acti­
va de sectores conservadores que pugnan por el manteni­
miento de la estructura actual, argumentando la incapacidad 
del mercado de trabajo para integrar un mayor número de 
profesionales. En su conjunto la administración del sistema 
educativo está centralizada en un Ministerio de Educación. La 
Education Act del 81 prevé un grado de descentralización a 
través de la implantación de cuerpos gubernamentales locales 
responsables del control de escuelas específicas dentro de su 
jurisdicción. 

2. Guyana21 

Por su configuración socioétnica, el caso de Guyana es singu­
lar dentro de la región del Caribe. La población total actual se 
aproxima al millón de habitantes; de ellos, más de la mitad 

27 La información sobre el sistema educativo se obtuvo de las siguientes 
fuentes: Guyana Ministry of Education, A Digest of Educational Statistics, 
1966-1980, Georgetown, Ministry of Education, 1980, S. H., Fisher, op. cit., N. 
K. Samaroo, "Guyana'', en T. Neville Postlethwaite, op. cit., N. K. Samaroo, 
Schoollng In a "Plural" Soclety, tesis doctoral, Universidad de Stanford, Diser­
tation Abstracts lnternational, vol. 38, (3756A), 1979. 
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desciende de trabajadores hindúes; una tercera parte es 
población de ascendencia africana, y el resto forma un 
mosaico étnico compuesto por mestizos, indios, chinos y por­
tugueses. La lengua oficial y predominante es el inglés, pero la 
diversidad étnica ha repercutido en una multiplicidad de pau­
tas lingüísticas. La mitad de la población se declara cristiana 
(la mayoría protestantes anglicanos). un tercio es hinduísta y 
un 10% se adscriben al Islam. 

En la economía guyanesa continúa prevaleciendo la pro­
ducción agrícola y mineral para exportación (azúcar, arroz, 
bauxita y aluminio); no obstante, algunas ramas de produc­
ción han tenido un desarrollo incipiente -especialmente en 

• textiles y bebidas alcohólicas- a raíz de la consolidación de 
un sector empresarial de origen chino y portugués. El perfil 
político que asume Guyana al independizarse del Reino Unido 
en los sesentas se vincula al movimiento de no-alineamiento. 
Guyana se declara "República Cooperativa", con un esquema 
ideológico y político sui generis: el "socialismo cooperativo". 
Durante los ochenta, la política guyanesa ha flexibilizado 
posiciones, permitiendo una mayor participación del capital 
privado (guyanés y extranjero) en la economía nacional. La 
crisis económica que ha alcanzado un agudo perfil en los 
ochentas ha también repercutido en el desarrollo educativo, 
obligando a reducir la proporción del presupuesto dedicada a 
la educación; actualmente el rubro de educación recibe 
menos del 10% del gasto gubernamental total. 

En virtud del modelo político adoptado por el régimen 
independiente, la educación guarda un lugar destacado en los 
planes de desarrollo social. La educación es responsabilidad 
del gobierno y está centralmente controlada, pero reciente­
mente la nación ha sido dividida en 10 regiones, siguiendo un 
esquema de supervisión local. La proporción de analfabetas 
es de aproximadamente 8% del total; el 95% de los niños entre 
5 y 11 años reciben enseñanza primaría, y más del 50% de la 
población entre 12 y 16 años están matriculados en la 
secundaria. 

El sistema está explícitamente orientado al alcance de los 
siguientes objetivos: 
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a) La inculcación de patrones de conducta humana que 
sostengan determinadas estrategias de desarrollo na­
cional. 

b) La oferta de capacitación académica relevante para la 
gama de habilidades ocupacionales necesarias para el 
desarrollo socioeconómico de Guyana. 

c) El involucramiento de la población escolar en planes 
comunitarios que identifiquen las oportunidades labo­
rales con las necesidades de empleo en las áreas 
urbanas, rurales y de transición en que viven. 

Dentro de la estructura de educación formal, la ense­
ñanza elemental es obligatoria por ley desde 1876. En 1976 el 
gobierno hizo la educación gratuita desde el nivel preescolar 
hasta el universitario. La enseñanza preescolar es de dos años, 
la primaria de seis. Una unidad de desarrollo curricular 
dependiente del Ministerio de Educación se encarga del 
asunto y una unidad nacional de implementación de materia­
les tiene la responsabilidad de escribir y producir materiales 
escolares. Estos materiales se modifican de acuerdo con crite­
rios regionales bajo la supervisión de comités regionales 
según requerimientos locales. Por lo tanto, el curriculum no 
tiene una uniformidad nacional. 

La estructura de la enseñanza secundaria conserva ras­
gos de la herencia colonial. En primer lugar el acceso es 
selectivo, a pesar de ser gratuito; para ingresar se requiere 
aprobar el Secondary Schools Entrence Examinations (SSEE). 

Hay cuatro tipos de secundaria: los departamentos de secun­
daria de la escuela primaria, las secundarias comunitarias, las 
secundarias generales y las escuelas secundarias multilatera­
les y senior. El ingreso a ellas depende de la calificación en el 
SSEE, y la elección del tipo de secundaria está en función de la 
puntuación en el Secondary Schools Proficiency Examination. 

El acceso a la educación terciaria se lleva a cabo por 
medio del Carlbbean Examinatlon Councial Examinations 
(cxc) y el "GCE-O y A" normados y sancionados por universi­
dades inglesas. Los estudiantes pueden entrar a institutos 
técnicos, escuelas normales para profesores de primaria o 
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secundaria, la Univesidad de Guyana o eventualmente a uni­
versidades en el extranjero. 

La educación superior enfrenta el problema de relevan­
cia en términos de determinar qué materias y áreas ofrecer en 
vista de las prioridades de desarrollo nacional. El Ministerio de 
Educación se ha dedicado recientemente al estudio de las 
necesidades del gobierno y el sector privado de empleos 
específicos. 

El sistema de educación no formal está integrado al pro­
grama de formación de adultos. Como el analfabetismo es 
mínimo, este problema no presiona las estrategias de educa­
ción de adultos, las cuales se dirigen a la capacitación y espe­
cialización en el empleo. Un problema mayor que enfrenta la 
educación de adultos deriva del meteórico crecimiento de las 
tasas de desempleo y subempleo y de la constante migración 
de guyanenses desde los sesentas. Así, los principales retos 
para los ochentas y noventas consisten en atraer un número 
apropiado de educadores y en proporcionar empleo suficiente 
a los guyanenses que ya han co'mpletado la educación prima­
ria o la secundaria. 

3. Jamalca2a 

Jamaica es el mayor territorio insular dentro del Caribe angló­
fono. Su población actual se aproxima a los 2.5 millones de 
habitantes, y se integra con una mayoría de ascendencia afri­
cana y minorías de origen europeo, árabe, chino e hindú. El 
inglés es lengua oficial, aunque un habla dialectal criolla, 
mezcla de inglés y expresiones bantúes, opera como lengua 
franca en la cotidianidad. El estado adoptó desde la proclama-

2a La información sobre el sistema educativo se obtuvo de las siguientes 
fuentes: J.J. Figueroa, op. cit., S.H. Fisher, op. cit., Ministry of Education, The 
Flve Year Educatlon Plan (1978-1983), Mi nistry of Education, Kingston, 1981, 
A.S. Phillips, "Jamaica", en T. Neville Postlethwaite, op. cit., UNESCO, Evolución 
reciente de la educación en América Latina y el Caribe. Anállala regional, 
México, SEP, 1974. E.L. Miller, "Education and sociology in Jamaica", en J.J. 
Figueroa et al. Soclology of Educatlon: A Carlbbean Reader, Oxford, Ciaren­
don Press, 1976. 
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ción de independencia (1962) la forma de un régimen parla­
mentario multipartidista. A lo largo del periodo independi~nte, 
el gobierno jamaicano ha alternado posiciones entre un 
modelo de corte popular -favorable a los proyectos de des­
arrollo social igualitario, a la autonomía en materia de política 
económica, a los proyectos de integración regional, a la estra­
tegia de no alineamiento, etcétera- y un modelo de corte 
neoliberal proclive a la apertura, a las inversiones extranjeras, 
el alineamiento a los intereses económicos y políticos de nor­
teamérica en la región, y la austeridad en los programas orien­
tados al beneficio social. 

La política educativa durante los setenta permitió el 
acceso a un nivel importante en materia de escolarización de 
la población. El analfabetismo fue virtualmente desterrado. 
Cabe aquí destacar la operación del Jamalcan Alphabetlzatlon 
Programa (JAMAL) en los primeros años setenta. Según una 
investigación del sector educativo jamaicano, en los sesenta el 
analfabetismo y el analfabetismo funcional se aproximaban al 
40% en los años inmediatos posteriores a la declaración de in­
dependencia; se decidió entonces emprender un programa de 
alfabetización que, mediante la participación popular, lograra 
en pocos años abatir este fenómeno. Al mismo tiempo, se dio 
especial atención al contenido nacionalista de los materiales 
mediante los cuales se alfabetizó. La práctica del JAMAL consi~ 
guió resultados muy alentadores, demostrando que los pro­
gramas de alfabetización masiva funcionan "en espiral" y que 
en su momento culminante se convierten en movimientos 
sociales que movilizan la formación de dinámicas culturales 
de gran amplitud, en este caso, el consenso con el discurso 
nacionalista del régimen emergente. Además, el JAMAL sirvió 
de paradigma a una serie de campañas de alfabetización en la 
región, entre las que cabe destacar el programa desarrollado 
por el Centro de educación Popular de Granada (CEP) en el 
periodo 1979-1983. 

Simultáneamente al JAMAL, se ofreció educación prima­
ria a toda la población infantil y la cuota de cobertura de la 
enseñanza media alcanzó en 1980 la cifra de 60% respecto a la 
población entre 13 y 16 años. El Five Year Education Plan 
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' (1978-1983) establecía como prioridades la justicia social y la 
igualdad de oportunidades, destacando la igualdad de acceso 
a la educación de todos los ciudadanos. Haciendo un balance 
entre el estado de la educación a la fecha de la independencia 
y el inicio de los ochenta, se destaca el grado de progreso del 
sistema educativo. La provisión de Grammar Schools secua­
druplicó; se establecieron cinco nuevas secundarias técnicas 
y más de 70 secundarias generales, y la provisión de maestros 
aumentó por 1 O. Los datos de matrícula de 1981-82 fueron: 
preprimaria: 115, 118; primaria y All Age Schools: 398, 492; 
secundaria: 162, 191; superior, excluyendo a la uw1: 9,553. 

Hasta la fecha, el sistema es administrado por un Ministe­
rio de Educación. La Universidad es financiada por el conjunto 
de territorios del Caribe anglófono y administrada por un Unl­
verslty Grants Commltee. Los principales rubros en que se 
divide el gasto educativo son: a} Salarios (aproximadamente el 
85% del presupuesto total), b) Materiales y c) Programas de 
bienestar, lo que incluye becas, subsidios para el transporte, 
uniformes y comidas; recientemente ha habido una tendencia 
a recortar, disminuir y aun desaparecer los subsidios comple­
mentarios a la provisión educativa. 

La provisión gubernamental de enseñanza preescolar es 
aún muy limitada. La escuela primaria se destina a la pobla­
ción entre los 6 y los 12 años. A pesar de no haber estadísticas 
exactas sobre la cobertura educativa del grupo de edad, se 
estima que en la actualidad es muy alta, cercana al 100%. Sin 
embargo, cerca del 75% de la matrícula escolar total se 
encuentra inscrita en el ciclo básico. 

En la era colonial el currículum de la primaria seguía las 
pautas del modelo británico; luego de la independencia ha 
habido un esfuerzo incesante por ajustar el currlculum a las 
circunstancias y necesidades más relevantes del país. Funda­
mental en este proceso ha sido la producción de libros de 
texto. El establecimiento de casas editoriales locales ha dado 
un gran ímpetu a este movimiento. 

Al salir de la primaria hay un primer examen general: el 
Common Entrance Exam, que selecciona a los más aptos para 
proseguir en la escuela. El resto se dirige a las escuelas All Age 
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Shools o a las New Secondary Schools, creadas a finales de 
los setentas para aminorar la discriminación que implicaba el 
proceso de selección de los egresados de primaria. 

La estructura de la educación secundaria es la más com­
pleja. Hay diferentes tipos de escuela secundaria y cada uno 
de ellos selecciona sus estudiantes de modo diferente y pro­
porciona distintos certificados: 

a) La Secondary Hlgh School (antes Grammar School). 
Programa de cinco años, al término de los cuales se 
retiene a los estudiantes más destacados para prepa­
rarlos para el ingreso a la universidad. 

b) La New Secondary School, cuya entrada está basada 
en la transferencia libre de los egresados de la prima­
ria. Su programa es de cinco años. 

c) La Comprehenslve Hlgh, que es una mezcla de los ante­
riores y guarda relación con el modelo reformado de 
escuelas secundarias inglesas. 

d) Las secundarias técnicas, a las que se accede al apro­
bar un examen de admisión a la edad de 13 o 14 años. 
Su programa es de cuatro años y prepara para los 
exámenes del British Examining Boards. 

e) Escuelas vocacionales. Existen dos de estas institu­
ciones que ofrecen programas de capacitación de uno 
o dos años de duración. 

El currlculum de la secundaria, que antes era determi­
nado por el Brltish Examlnlng Boards y el Cambridge Syndi­
cate, está ahora asociado al sistema diseñado para la región 
Caribe en el Caribbean Examination Council (CXC). 

Al final del ciclo secundario completo, se está en condi­
ciones de presentar el General Certlficate of Education (GCE) 

en los niveles Ordinario o Avanzado (británico), o bien el cxc 
(del Caribe) adaptado a secundaria. Quienes provienen de las 
All Age Schools pueden prepararse extraescolarmente para 
presentar el Jamaica School Certificate y reincorporarse al 
sistema de educación formal en el ciclo de secundaria. 

La educación terciaria es ofrecida por una variedad de 
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instituciones; entre ellas hay ocho escuelas de preparación de 
maestros, la Jamaica Schools of Agrlculture, el College of 
Arts, Science and Technology (CAST) y los colegios teológi­
cos. Asimismo existe la Unlverslty of the West lndles (uw1) con 
programas que otorgan los grados de bachelord, master.y 
doctor. La Unlverslty of the West lndies fue primero estable­
cida como College de la London Universlty. Alcanzó un esta­
tuto independiente en 1962 con libertad para expedir grados, 
diplomas y certificados, y desde entonces ha tenido un des­
arrollo continuo, ampliando sus niveles de matrícula e incor­
porando nuevas especialidades. 

4. Trinidad y Tabago29 

Las islas de Trinidad y Ta bago conforman una República den­
tro de la Commonwealth británica; su independencia del 
Reino Unido data de 1962. El 96% de la población, estimada en 
1.2 millones en 1980, vive en la isla de Trinidad. La sociedad es 
multiétnica con presencia mayoritaria de descendientes afri­
canos, la mayor parte de los cuales son trabajadores urbanos, 

' e hindúes, dedicados al trabajo agrícola y al comercio. La 
lengua oficial es el inglés (lnternational Standard English), 
pero la lengua franca es un creole mezcla de inglés, francés, 
español, hindú y voces africanas. Al igual que en la mayor 
parte de las naciones del Caribe anglófono, en Trinidad y 
Tobago los niveles de alfabetización y cobertura de la educa­
ción básica son elevados; ambos superan la proporción del 90 
por ciento. La principal porción del gasto público total se 
dedica a la educación. La proporción que ésta alcanza osciló a 
principios de los ochentas entre 15% y 16%; en la actualidad ha 
descendido entre 1 y 2 por ciento. 

29 La información sobre el sistema educativo se obtuvo de las siguientes 
fuentes: J.J. Figueroa, op. cit., S.H. Fisher, op. cit., E. Newton y R.H. Braitw­
hite, "New directions in education in Trinidad and Tobago", Comparativa 
Educatlon. núm. 11, pp. 237-246, J. Reay "Trinidad and Tobago", en T. Neville 

Postlethwaite, op. cit. 
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En el sistema educativo de Trinidad y Tabago prevalece 
la impronta de la herencia británica, sobre todo en dos aspec­
tos: la relación entre iglesia y estado y, el peso que se otorga a 
los exámenes generales en la selección y promoción de los 
estudiantes de un ciclo a otro. Todos los ciclos educativos 
culminan con la presentación de un examen público, práctica 
en que se destaca el sistema nacional en relación con otros 
sistemas del Caribe. Una notable excepción es el ciclo básico 
de la enseñanza secundaria (Junior Secondary), en donde la 
promoción es automática. Los principales exámenes son el 
CEE a los 11 +años y el GCE a los 16+ y los 18+. La influencia de 
las características del examen es decisiva en la orientación del 
curriculum, especialmente en el caso del CCE, ya que, por el 
diseño de esta prueba, la mayoría de los niños deja de recibir 
una formación general a la edad de 7+, supliéndola por una 
formación claramente orientada a la adquisición de habilida­
des en la materias de inglés y matemáticas, las cuales se 
privilegian en dicho examen. Aunque la reforma educativa de 
1982 ha tendido a atenuar este problema, la posibilidad de 
resolverlo completamente (lograr una formación mejor balan­
ceada) es todavía remota, dada la presión de grupos conser­
vadores interesados en preservar el sistema de filtro preva­
leciente. Las principales metas educativas actuales se resumen 
en: la eliminación de las desventajas socioeconómicas, la 
integración racial, una educación universal básica de nueve 
años y educación para todos durante 11 años, así como la 
provisión de fuerza de trabajo calificada para la industria y la 
economía nacionales. El objetivo más inmediato es remediar 
la educación en las materias de lectura y matemáticas. 

El sistema educativo formal consta de tres niveles o 
ciclos. Atendiendo al régimen de adminitración y financia­
miento, existen fundamentalmente dos tipos de escuelas: la 
escuela pública (en general, las escuelas de reciente crea­
ción), las escuelas asistidas por el gobierno, es decir, aquellas 
que son manejadas por organizaciones religiosas y cofinan­
ciadas con fondos gubernamentales. Los ciudadanos que 
asisten a la escuela pública o a escuelas financiadas por el 
gobierno reciben enseñanza gratuita. Además, los niños en la 
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escuela tienen derecho a recibir libro de texto gratuito y trans­
porte gratis. Hasta fecha reciente, la totalidad de los escolares 
recibía alimentación gratuita dentro del horario escolar. 

A pesar del crecimiento de la demanda urbana por edu­
cación preescolar, ésta ha recibido muy poca atención de 
parte del estado, siendo privilegio exclusivo de quienes pue­
den pagarla. Otro tanto sucede con la denominada "educación 
especial" para impedidos físicos o mentales. 

La educación primaria es obligatoria para todos los niños 
entre 6 y 12 años y es también gratuita en todos sus aspectos. 

A la edad de 11-12 (equivalente al rango de edad" 11 plus" 
del sistema británico), los niños presentan el Common Entran­
ce Examination (CEE), examen que selecciona aproximada­
mente al 80% de los mejores egresados de la primaria, quienes 
tienen derecho a ocupar lugares gratuitos en la secundaria. 
Los niños que no lo aprueban continúan en clases "postprima­
rias" que se ofrecen a las mismas escuelas primarias. Si siguen 
fracasando, a la edad de 14 o más años deben dejar la escuela 
para buscar empleo, aunque pueden continuar en clases ves­
pertinas o matricularse en determinados cursos de los institu­
tos técnicos o las escuelas vocacionales. La escuela es gra­
tuita para todos aquellos entre 5 y 15 años. 

En el ciclo secundario, la diferenciación curricular guarda 
estrecha relación con el sistema de exámenes que certifican 
este ciclo y que conducen a los estudiantes a las opciones de 
enseñanza superior. Básicamente hay dos tipos de escuelas: 
a) la Junior Secondary School (equivalente al ciclo básico del 
nivel medio, con 3 años de duración), cuyo curriculum es 
general y orientado al acceso a la Senior Comprehensive 
Schools (ciclo superior de la enseñanza media de 2-4 años de 
duración) a las cuales son automáticamente transferidos; b) 
las Five-and-Seven Years Schools cuyo curriculum es con­
vencional en vista de la presentación del Cambridge Certifica­
te of Education .Ordinary Level o al CCE-Advanced o bien al 
Caribbean Certificated. Por último, existe una institución 
gubernamental llamada Sixth Form College, de reciente crea­
ción, que prepara para la presentación del examen regional 
equivalente al GCE-A, y está concebido para quienes no pudie-
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ron ingresar a alguna de las Five-and-Seven Years Schools. 
A pesar de las intenciones gubernamentales de compen­

sar la relación entre calidad y costo de la educación, aún existe 
una jerarquía cualitativa entre las escuelas públicas y las pri­
vadas de paga, ya que estas últimas, además de contar con una 
larga tradición de enseñanza en el país, mantienen una estre­
cha vinculación con el régimen de educación británico. La 
ubicación precisa en secundaria involucra un proceso que 
incluye la elección familiar, la calificación en el examen de 
admisión, la religión profesada (la mayor parte, si no es que 
todas las escuelas privadas son cristianas) y el área de resi­
dencia. Este sistema ha tendido a perpetuar las desigualdades 
socioeducativas. En su aspecto cualitativo, tanto el curriculum 
de primaria como el de secundaria han estado excesivamente 
apegados a la enseñanza del inglés y de las matemáticas como 
fundamento educativo. El desarrollo curricular reciente se ha 
limitado a un esfuerzo por integrar el área científica y los 
estudios sociales en los programas de primaria y secundaria a 
través de un proyecto de enseñanza modular experimental. 

La universidad consiste en una de las sedes de la uw1, 
cuyos grados son mundialmente conocidos. Las carreras de 
medicina, ingeniería y educación concentran la mayor parte 
de la matrícula. El Comité de Becas de la Universidad recibe 
contribuciones de muchos gobiernos del Caribe. Algunos 
programas especiales, tales como el Diplomado en Educa­
ción, fueron fundados con la aportación del gobierno nacio­
nal. Los estudiantes sobresalientes tienen la opción de solici­
tar becas para estudios en el extranjero en el nivel universitario. 

La educación no formal incluye clases vespertinas en una 
variedad de programas que ofrece el departamento universita­
rio extramuros. El gobierno patrocina programas radiales para 
las escuelas y el público en general. En 1983 se instaló un 
canal de televisión para el mismo efecto. Uno de los problemas 
más acuciantes de la estructura actual es la taita de espacio 
tísico y materiales adecuados para atender la creciente deman­
da educativa. Asimismo se carece de un número suficiente de 
profesores con capacitación y experiencia. 

En términos cualitativos, los principales problemas se 
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derivan de una disparidad en la formación de herramientas 
lingüísticas y aritméticas -ya que hay escuelas de élite que 
proporcionan una buena formación en estas materias, mien­
tras que la mayoría de las escuelas públicas adolecen de una 
buena educación al respecto-; de la especialización prema­
tura y, en general, de las desigualdades sociales en el acceso a 
la educación. 

5. Antigua y Barbuda3o 

Las islas de Antigua y Barbuda (y Redonda), en la zona de las 
Pequeñas Antillas, se independizaron del Reino Unido en 
1981. En materia de educación heredaron los resultados de un 
régimen colonial que había conseguido proporcionar forma­
ción elemental a la mayoría de la población; estrategia por 
medio de la cual la metrópoli y sus aparatos culturales 
-educación y religión- se encargaban de la divulgación de la 
lengua y de las pautas ideológicas adecuadas a los propósitos 
colonialistas. El régimen poco se preocupó por capacitar la 
tuerza de trabajo necesaria para un desarrollo independiente 
(educación superior, enseñanza de tecnologías, formación de 
cuadros políticos y empresariales), ya que las posiciones de 
privilegio tanto en la conducción política como en la economía 
nacional eran ocupadas por británicos o por nacionales edu­
cados en Inglaterra. 

Los esfuerzos que se han realizado recientemente en pro 
de extender la educación más allá de lo elemental no han visto 
aún resultados satisfactorios, en parte debido a la prevales­
cencia del legado colonial, en parte a la escasa población y en 
parte debido a las condiciones en que se encuentra la econo­
mía nacional. Durante los ochenta las cifras de crecimiento del 
PNB arrojaron un saldo negativo; dado que la nación en condi­
ción de país independiente se convirtió en sujeto de crédito 
internacional, la deuda externa ha crecido notablemente y, por 

30 La información sobre el sistema educativo se obtuvo de las siguientes 
fuentes: Ministry of Education, Education Statlstics 1976-1978, Antigua. s.p.i. 
Mclean, "Antigua", en T. Neville Postlethwaite, op. cit. 
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la misma razón, el gobierno aceptó las restricciones al gasto 
social impuestas por el FMI, que incluyeron, entre otros aspec­
tos, la cancelación del programa estatal de empleos para la 
juventud. 

La estructura educativa vigente consta de tres niveles: 
escuelas primarias (siete grados); secundarias (cinco grados, 
dividida en dos niveles) y el State College, que brinda forma­
ción en grado preuniversitario: bachillerato en artes, forma­
ción docente y capacitación en los campos de ingeniería, 
comercio y hotelería. En Antigua no se ofrece educación uni­
versitaria completa. 

Desde el siglo pasado la educación ha sido obligatoria y 
gratuita para los niños entre los 5 y los 14 años. La combina­
ción de una formación elemental extensiva de parte del régi­
men colonial y la acción de la iglesia protestante, lograron 
consolidar en el territorio la alfabetización de la población. 
Desde los sesenta la proporción de personas alfabetizadas 
supera el 90 por ciento. En el periodo previo a la independen­
cia y durante la década de los ochenta la política educativa ha 
intentado mejorar el sistema de oportunidades educativas. 
Así, por ejemplo, en el presupuesto educativo para 1980, el 
35% estaba asignado a la educación primaria, el 36% a la 
secundaria y 8% a la superior, lo que deja ver un importante 
cambio de prioridades con respecto a 1970, año en el cual un 
63.6% se asignaba a la primaria. Sin embargo, las oportunida­
des educativas fuera de lo básico continúan siendo muy limi­
tadas; a la fecha el sistema educativo, todavía asimilado al 
modelo británico, es altamente selectivo. 

El contenido del curriculum en la formación básica es 
decidido por el Ministerio de Educación y Cultura y se aplica 
en todas las escuelas. El plan de estudios de primaria enfatiza 
la lecto-escritura y el aprendizaje numérico, así como la len­
gua inglesa; adicionalmente se incluyen nociones básicas de 
ciencias, geografía e historia. La instrucción religiosa conti­
núa siendo obligatoria, siguiendo la costumbre colonial. Al 
término del ciclo hay un examen general en que se presta 
especial atención al aprendizaje de inglés y matemáticas. Ese 
examen es general y selectivo para continuar con estudios 
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secundarios. En 1978 del total de examinados, sólo el 34% 
fueron seleccionados para la enseñanza secundaria; el mayor 
obstáculo en el examen fue la asignatura de inglés, la cual fue 
aprobada por sólo el 32% de los examinados. 

El curriculum de secundaria incluye el estudio de cien­
cias sociales y ciencias de la salud, además de inglés y mate­
máticas. El nivel de secu ndariaestá fuertemente orientado a la 
obtención del General Certificate of Education (GCE) Ordinary 
(0) Level de las Universidades de Cambridge y Londres. En el 
plan de estudios de la secundaria están ausentes los estudios 
técnicos y de ciencias exactas y naturales. Por su parte el 
examen general de secundaria, que se aplica a todos los estu­
diantes al final del ciclo básico (primeros 3 años), es usado 
para seleccionar aspirantes a los grados superiores de secun­
daria y certificar una calificación para el empleo. En 1978, de 
cada 100 que terminaron el ciclo, únicamente 17 aprobaron en 
examen y de ellos sólo 8 obtuvieron entrada al nivel superior 
del ciclo secundario. 

El GCE"O Level Examination constituye un filtro más en el 
sistema de selección. Según los resultados de 1978, la mayoría 
de los estudiantes que completaron el ciclo superior de la 
secundaria presentaron dicho examen pero sólo el 39% lo 
aprobaron. Más aún, sólo 3% lograron aprobar 5 o más mate­
rias de dicho examen. Par.a obtener ingreso en las universida­
des del Reino Unido, se necesita, además, aprobar el GCE 

Advanced Level. En la misma fecha, únicamente 26 estudian­
tes reunieron el requisito para presentar dicho examen (una 
calificación satisfactoria en el "GCE'ü") y de ellos sólo 3 
aprobaron. 

La restricción de la educación secundaria a una minoría 
puede ser explicada en términos de las influencias coloniales 
del Reino Unido. La secundaria comienza a democratizarse 
apenas después de lograda la independencia y el autog0-
bierno. El acceso a la educación superior prevalece como una 
barrera infranqueable para el grueso de la población joven. 
Los pocos estudiantes que logran franquear el umbral de la 
enseñanza preuniversitaria (en 1980 había apenas 500 estu­
diantes matriculados en este nivel) se ven aún obligados a 
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abandonar la isla para acudir a las universidades del Reino 
Unido, los Estados Unidos o a alguna sede de la University of 
the West lndies. 

El financiamiento de la educación lo comparte el Estado 
con entidades privativas y eclesiásticas. En 1978 el 22% de los 
escolares de primaria y el 21 % de los de secundaria asistían a 
escuelas privadas. El lugar que ocupa la enseñanza básica de 
carácter privado es una herencia de las "misiones culturales" 
(protestantes) que en el periodo colonial ocupaban un consi­
derable espacio en la estructura educativa. La educación no 
formal ha tenido muy poco desarrollo en Antigua; en realidad 
se limita a las prácticas tradicionales de capacitación en el 
empleo cumplidas por los empleadores locales y continuadas 
por el gobierno independiente. 

El legado educativo colonial es disfuncional no sólo para 
el nuevo estatuto político de Antigua sino también para cam­
biar sus condiciones económicas. Las escuelas proporcionan 
un entrenamiento a nivel básico y secundario en materias 
literarias adaptado más bien a futuros administradores dentro 
de una economía basada en la agroexportación; en la actuali­
dad ese modelo económico se ha colapsado, sin embargo el 
sistema educativo no ha cambiado como para ofrecer la fuerza 
de trabajo entrenada que requiere una estructura económica 
independiente. 

6. Belice31 

La diversidad multiétnica de la población beliceña constituye 
una característica fundamental de sus rasgos de identidad 
cultural dentro de la región. El total de la población se esti­
maba en 1985 en aproximadamente 170 mil habitantes, de los 
cuales el 40% son creoles de antecédente africano; el 33% 
mestizos; el 10% indígenas de origen maya; el 7.5% garífunas, 

31 La información sobre el sistema educativo se obtuvo de las siguientes 
fuentes: S. Musa, "Belize", en T. Neville Postlethwaite, op. cit., B. Holmes, 
lnternatlonal Yearbook of Educatlon, París, uNEsco, 1980. 
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y el resto se conforma con minorías de origen europeo, hindú y 
sirio-libanés. A esta población hay que sumar aproximada­
mente 25 mil refugiados centroamericanos provenientes, en 
su mayor parte, de la vecina Guatemala. La actualidad beli­
ceña está tensionada por fuerzas económicas y políticas que 
obstaculizan sus posibilidades de desarrollo. Por un lado, las 
reclamaciones guatemaltecas sobre el territorio, especial­
mente después de 1981 en que se oficializa la independencia 
del Reino Unido, han constituido un elemento de continua 
presión en la etapa independiente, al cual se añaden los pro­
blemas suscitados por la presencia de campamentos de refu­
giados en la frontera con Guatemala. 

Por otro lado, la posibilidad de acceso a préstamos de los 
organismos financieros internacionales y las condiciones 
para la obtención de ayuda económica europea y estadouni­
dense influyeron poderosamente en el cambio de orientación 
del régimen de Belice independiente, el cual viró, de una estra­
tegia cuya política interna daba prioridad a los proyectos de 
desarrollo social y, en lo externo, se identificaba con el no­
alineamiento y la apertura de relaciones diplomáticas y comer­
ciales con toda la región centroamericana y caribeña, a una 
posición favorable a la privatización económica y la atracción 
de inversiones extranjeras a finales de los ochenta. 

La economía beliceña atraviesa por severas dificultades 
para establecer una plataforma que le permita el desarrollo 
independiente. La producción nacional, vinculada al cultivo y 
exportación azucarera se ha visto fuertemente golpeada por el 
abatimiento de los precios internacionales, y el país no ha 
conseguido fincar una alternativa de producción manufactu­
rera o establecer alguna infraestructura de servicios (financie­
ros y/o turísticos) como en el caso de otros países del Caribe. 
De manera que las posibilidades de desarrollo se han visto 
sujetas, en una importante medida, a la obtención de divisas 
vía préstamos, ayuda o inversión extranjera. 

No obstante la gran diversidad étnica y lingüística (en 
Belice se habla el inglés como lengua oficial, pero también 
tienen una importante presencia el español, el creole -como 
lengua franca- y las lenguas de los grupos indígenas y las 
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minorías étnicas) y las diferencias religiosas (la mitad son 
católicos, un segmento importante se adscribe al protestan­
tismo y, minoritariamente, a cultos tradicionales de origen 
africano e hindú), los indicadores de escolarización expresan 
la consolidación de la educación fundamental en el país: 
según datos de 1985, el 93% de la población está alfabetizada y 
casi todos los niños entre 6 y 11 años reciben educación 
primaria. En parte, la consolidación del nivel educativo básico 
es, como en todo el Caribe anglófono, una consecuencia del 
modelo de aculturación colonial británico; pero también se 
debe a la política social emprendida por el primer régimen 
independiente, durante el cual se perfilaron los objetivos de 
desarrollo del sistema educativo: 

· a) Enfatizar la conciencia nacional, la responsabilidad 
social y orientar el sistema hacia las necesidades de 
desarrollo de la nación. 

b) Mejorar y expandir el servicio de educación primaria. 
c) Mejorar la calidad de la capacitación magisterial. 
d) Racionalizar y expandir la educación secundaria y 

postsecundaria, con particular énfasis en la capacita­
ción técnica, administrativa y el entrenamiento profe­
sional, y 

e) Trabajar hacia el establecimiento de la Universidad de 
Belice. 

Entre las realizaciones más importantes del reg1men 
independiente cabe mencionar la ampliación del rango de 
edad (hasta los 16 años) para quienes la educación es gratuita 
y obligatoria por ley. Por otra parte, los principales cambios en 
la organización educativa se han centrado en la administra­
ción del servicio: la creación de un Consejo Nacional de la 
Educación (compuesto por 15 consultores nombrados por el 
Ministerio) y la departamentalización de las áreas de acción; 
los principales departamentos son los que atienden: a) el pro­
ceso de examinación; b) el desarrollo curricular; c) la educa­
ción rural. En lo político se ha consolidado un sistema dual de 
control de las escuelas, ya que la legislación vigente otorga un 
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considerable poder en materia educativa a las autoridades 
representativas de las iglesias en Belice. La dualidad iglesia­
estado representa el factor que ha dificultado la sistematiza­
ción del esfuerzo educativo en el país en torno a un esquema 
unificado de prioridades y acciones. 

Desde 1980 la matrícula de primaria (aprox. 36 mil esco­
lares) abarca la casi totalidad de niños en edad escolar (6-11 
años). La primaria es atendida por22 escuelas gubernamenta­
les, 183 escuelas "gubernamental izadas" (por lo común escue­
las de carácter eclesiástico financiadas con fondos guberna­
mentales) y 4 escuelas privadas propiamente. Hasta 1981 la 
acreditación de la primaria prescribía tres diferentes tipos de 
examen, pero a partir de 1982 el Ministro de Educación y 
Deporte introdujo una modalidad única: el Belize National 
Examination (BNE), el cual sirve a los propósitos de certificar la 
culminación de estudios primarios, seleccionar estudiantes 
para el ingreso a la escuela secundaria y canalizar a los egre­
sados de la primaria a las modalidades que ofrece la secunda­
ria. Quizás el principal déficit que enfrenta la primaria en 
Belice es la ausencia de libros de texto accesibles a la pobla­
ción, así como las desigualdades cualitativas entre la ense­
ñanza que se proporciona en los centros urbanos y las comu­
nidades rurales, las cuales cuentan con una infraestructura 
escolar mínima. Otro aspecto insuficientemente desarrollado 
en el nivel de educación fundamental es el que corresponde a 
la educación de adultos. Fuera del programa de alfabetiza­
ción, prácticamente no existen oportunidades de formación y 
especialización técnica para quienes quedan fuera del sistema 
escolarizado, lo cual incluye, por supuesto, a la mayoría de la 
población rural adulta. 

La organización del ciclo secundario refleja claramente 
la fase de transición por la que atraviesa la educación en el 
país. Hay en total 22 escuelas, 5 de las cuales son manejadas y 
administradas por el gobierno: El Belize Technlcal Collegee 
(para estudiantes que ya han completado tres años de secun­
daria por 1 o 2 años de entrenamiento especializado a nivel 
medio en las áreas de ciencias y matemáticas, administración 
y negocios, economía doméstica y comercio en las áreas de 
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construcción e ingeniería. Dos Junior Secondary Schools 
(ofrecen cursos de 3 años en materias académicas y vocacio­
nales, así como capacitación técnica especializada). La Bel­
mopan Comprehenslve School (ofrece un curso de 5 años en 
materias académicas y vocacionales), y el Belize Vocational 
Tralning Centre (ofrece un curso anual intensivo que enfatiza 
el trabajo práctico). Las demás escuelas son secundarias pri­
vadas, casi todas ellas de carácter propedéutico para el ciclo 
preuniversitario y preparatorias para la presentación del exa­
men británico "GeE·o". 

En el nivel terciario, el Belize College of Arts, Science and 
Techonology (BELeAST) agrupa y administra una serie de 
colleges bajo dos modalidades principales: a) el estilo inglés, 
que prepara a los estudiantes para acreditar el Ge E-A y el estilo 
americano (Junior Colleges). A falta de una universidad pro­
pia, los estudiantes que desean proseguir estudios universita­
rios emigran preferentemente a los Estados Unidos, 1 nglaterra 
o México. 

La influencia francesa 

La influencia cultural francesa en la región caribeña es funda­
mental en el currlculum escolar de los Departamentos France­
ses de Ultramar (Guadalupe, Martinica y Guyana Francesa) 
así como en Haití. En estos países el aprendizaje de la lengua 
francesa es el fundamento de toda l<:i educación, y por lo tanto 
la llave de acceso a las oportunidades de alfabetización, for­
mación académica y calificación para el empleo. El sistema es 
excluyente de la cultura autóctona, además de ser social­
mente selectivo. La formación de cuadros corresponde a un 
esquema de tipo elitista, en el que predomina la socialización 
en los más rancios cánones de la cultura académica francesa. 
Sin embargo, la oposición a este orden de cosas cobra cada 
día más importancia: tanto en Haití como en Guadalupe y 
Martinica los sectores oposicionistas tienen entre sus princi­
pales banderas de lucha la reivindicación de la lengua creole 
como base de posible reforma, así como la transformación del 
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sistema escolar para aproximarlo a las necesidades y priori­
dades locales. 

1. Guadalupe y Martlnlca32 

Las islas de Guadalupe y Martinica constituyen dos de los tres 
Departamentos de Ultramar de Francia en América, el tercero 
es la Guyana Francesa. La población actual en cada isla se 
aproxima a los 350,000 habitantes; la inmensa mayoría son 
negros o mulatos. En virtud del subsidio económico que reci­
ben del gobierno francés, el ingreso per cápita es uno de los 
más elevados de todo el Caribe; no obstante, las desigualda­
des económicas y socioculturales entre una élite asociada al 
régimen colonialista y la masa trabajadora (ubicada mayorita­
riamente en el sector de los servicios), se expresan en una 
creciente oposición al estatuto colonial. 

El grado de alfabetización prevaleciente (aproximada­
mente el 80% en 1985) puede considerarse satisfactorio dentro 
del promedio del Tercer Mundo, sin embargo, resulta muy 
inferior con respecto a los países del Caribe de habla inglesa. 

En virtud de la dependencia económica y cultural de la 
metrópop francesa, el principal interés de la política educativa 
colonial es promover la asimilación de la población en las 
pautas socioculturales francesas. La estructura y el contenido 
curricular de los sistemas educativos en Guadalupe y Marti­
nica son pues idénticos a los que prevalecen en Francia, con 
ninguna atención a la realidad social isleña y, mucho menos, a 
su antecedente africano. 

La enseñanza es obligatoria y gratuita para los niños 
entre 6 y 16 años. En ambas islas el sistema comienza con un 
ciclo de tres años de preescolar que tiene como objetivo prin­
cipal enseñar a los niños la lengua francesa y socializarlos 

32 La información sobre el sistema educativo se obtuvo de las siguientes 
fuentes: e.e. Hauch, Educatlonal Trends in the Carlbbean European Afflliated 
Areas, Washington. o.e .. us Department of Health, Education and Welfare, 
1970, e.M. Michel, "Guadeloupe and Martinique", en T. Neville Postlethwaite, 
op. cit. 
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para aceptar el currlculum francés a su llegada a la primaria. 
La primaria es de seis años, la secundaria de siete, divi­

dida en un ciclo básico de cuatro años y un ciclo superior de 
tres. Al cabo de los. primeros cuatro años de secundaria, los 
estudiantes tienen la opción de obtener un diploma Brevet de 
Collége que los califica para el ingreso al trabajo. El ciclo de 
secundaria superior termina con el examen de Baccalaureat 
(el mismo que se aplica en Francia); los que lo aprueban 
pueden optar por el ingreso a estudios superiores. 

Las materias estudiadas son las mismas que en Francia. 
En la escuela primaria, los niños aprenden primero a leer y 
escribir en francés. Las asignaturas del plan de estudios 
(matemáticas, moral, educación cívica, ciencias, historia y 
geografía, manualidades y educación física) se enseñan exclu­
sivamente en francés. El currlculum en la secundaria incluye 
literatura y lengua, economía y ciencias sociales, ciencias 
naturales y matemáticas, así como asignaturas técnicas, 
industriales y comerciales. 

La educación superior es de nivel preuniversitario. En 
Guadalupe, el Centre Unlversltalre Antilles-Guyane se com­
pone de colegios de artes, leyes y ciencias físicas y naturales. 
En Martinica hay colegios de artes y leyes. Eventualmente los 
mejores estudiantes pueden viajar a Francia para obtener los 
títulos de licenciatura y de postgrado. 

Hasta 1973 el sistema educativo era controlado por un 
distrito administrativo francés (la Academia de Bordeaux). 
Posteriormente se constituyó en Martinica una academia 
autónoma regida por un rector residente en Fort-de-France 
(Martinica) con jurisdicción para ambas islas. 

Durante los ochentas, la "apertura" del régimen de Mitte­
rrand así como la movilización de la izquierda isleña indepen­
dentista favorecieron que se llevaran al cabo algunos modes­
tos esfuerzos para adaptar tanto el currlculum académico 
como el vocacional a la realidad socioeconómica nacional en 
vez de enfocarlo exclusivamente a la vida europea. Actual­
mente, un sector importante de los maestros pugna por esta­
blecer la lengua creole en vez del francés, bajo la convicción 
de que esta última aliena a los niños de su propio lenguaje. 

42 

Para la mayoría de los activistas políticos en pro de la indepen­
dencia, "el destino del creo le está vinculado al futuro desarro­
llo de la población". 

Como el aparato educativo colonial no puede sostenerse 
sobre la base de los impuestos locales, el gobierno francés 
continúa financiándolo casi por completo. Las limitaciones 
económicas y la relativamente escasa necesidad local de per­
sonal altamen.te calificado representan obstáculos para efec­
tuar el cambio educativo. Otra barrera al cambio, quizás la 
principal, es la actitud de los "departamentalistas", quienes, 
desde una posición extremadamente conservadora, pugnan 

· por la sobrevivencia del currlculum importado de la metrópoli. 

2. Haltl33 

La crisis económica, social y política que envuelve al país ha 
alcanzadó niveles sin paralelo en el continente americano. 
Miseria económica, violencia social y una grave inestabilidad 
política, son los rasgos que caracterizan la actualidad haitiana. 
En este contexto, las posibilidades de desarrollo educativo 
son mínimas, si no nulas. 

Para comenzar, aunque el francés es lengua oficial, una 
proporción superior al 80% de la población total se comunica 
en lengua creole. El analfabetismo alcanza la cifr~ de 75%; en 
el campo llega al 95%, lo que significa ser el país menos 
alfabetizado en América Latina y uno de los más bajos en todo 
el mundo. 

La enseñanza preescolar es opcional y sólo se ofrecé en 
escuelas privadas urbanas. La educación primaria es obligato­
ria y gratuita por ley para los niños entre 6y14 años, pero es un 
hecho que el gobierno no ha conseguido satisfacer la demanda. 
En 1980 el número de niños en escuelas primarias era de casi 
600 mil, lo que representaba únicamente el 40% de la demanda 

33 La información sobre el sistema educativo se obtuvo de las siguientes 
fuentes: PNUD-UNEsco.Haltl Project: Populatlon and School's Attendance In 
Haltl, Port-au-Prince, 1981, B. Salomé, Educatlon and Development. The case 
of Haltl, París, OCDE, 1984. 

43 



potencial. El déficit es todavía más serio considerando los 
recursos materiales y humanos para la atención de dicha 
población. En 1980 había 13,401 maestros de primaria y unas 
12,500 aulas (contando públicas y privadas), es decir, un pro­
medio de 54 estudiantes por profesor y 55 por aula. Pero en las 
áreas rurales estos cocientes se elevaban a 73 y 65 respecti­
vamente. Al comienzo de 1980 la situación de las primarias era 
alarmante: 58% de los niños no asistían a la escuela; sólo 10% 
finalizaban el programa de primaria y sólo 5% accedían a ta 
secundaria. Además el 41% de los maestros de primaria no 
poseían siquiera título de profesor. 

La influencia francesa en et currlcutum haitiano ha sido 
determinante: et currlculum no guarda ninguna relación con 
los valores culturales del país o ta región, y et medio de educa­
ción es el francés. Los estudiantes haitianos cuya lengua 
materna es creole son obligados a pensar las primeras nocio­
nes de lectura y aritmética en francés, una lengua que no 
necesariamente comprenden.34 

En 1980 iban a la secundaria unos 90 mil alumnos, de los 
cuales 20 mil estaban matriculados en lycées de Estado y el 
resto en instituciones privadas. En este nivel las deficiencias 
materiales son muy significativas; por ejemplo, casi todas las 
escuelas están instaladas en antiguas casas habitación. Para 
1980 sólo 3 de 205 secundarias contaban con un laboratorio; 
además, la enseí'lanza en la secundaria general es eminente­
mente especulativa. Por estas razones, los pocos estudiantes 
que consiguen llegar al final del ciclo tienen aún dificultades 
para acreditar el examen oficial del Baccaulauréat (asimilado 
al examen francés). En 1980 menos del 40% de los que presen­
taron el examen lo aprobaron. 

La elevadísima tasa de deserción escolar muestra el 
grado de elitismo educativo; en realidad únicamente tienen 

3Í Bernard Salomé, en su evaluación del sistema educativo haitiano, cita la 
siguiente estadística; "De acuerdo a las estimaciones, 5% de la población 
habla fluidamente creo le y francés, entre 10% y 15% puede comprender 
ambos lenguajes y el 85% se expresa únicamente en creole". B. Salomé, op. 
cit., p. 107, n. 18. 
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posibilidades de éxito los jóvenes en cuyos hogares se prac­
tica el francés. 

La enseñanza media técnica de carácter privado ha 
tenido algún desarrollo en los años recientes, ya que la misma 
se presenta como una alternativa al sistema académico. 
Actualmente hay más de 125 instituciones de un nivel post­
primaria (enseñanza de artes, oficios y capacitación para ser­
vicios diversos), la enorme mayoría ubicadas en las ciudades. 
En el nivel post-secunaario hay varias instituciones de forma­
ción técnica intermedia financiadas por el estado: 3 escuelas 
de enfermería, 1 de capacitación para laboratorista, 1 de 
paramédicos y 1 de capacitación en hotelería. Además se han 
puesto en marcha algunos proyectos enfocados al sector 
rural: 1 escuela media de agricultura, 4 vocacionales para 
agricultura, 1 de técnicas para el aprovechamiento de suelos y 
1 de técnico en geología. Todas estas escuelas son supervisa­
das por dependencias de la Universidad Estatal de Haití. 

La estructura de educación superior tiene como centro la 
Universidad Estatal de Haití, controlada por el Departamento 
de Educación Nacional. En la Universidad se ofrece formación 
en leyes, economía, medicina, odontología, agronomía, vete­
rinaria, ciencias sociales y ciencias. Los centros de investiga­
ción avanzada dependen de la Universidad; los principales 
son: lingüística aplicada, estudios e investigaciones africanos 
y administración y estudios internacionales avanzados, todos 
ellos localizados en Port-au-Prince. El sistema de educación 
superior se completa con la Escuela Normal Superior y una 
serie de instituciones universitarias privadas que ofrecen for­
mación en las áreas de leyes, medicina, ingeniería y electró­
nica. Dichas instituciones son supervisadas por la UEH y están 
ubicadas fuera de la capital. 

El sistema privado de enseñanza superior ha ido cobrando 
relevancia a medida que las instituciones públicas han autoli­
mitado su crecimiento. En 1980 las instituciones públicas 
superiores daban atención a 3,801 estudiantes; el número de 
graduados ese año fue de312. La admisión es muy limitada: en 
1980, de 2 mil estudiantes que aprobaron el examen de bachi­
llerato, sólo pudieron ingresar a la universidad 1,407. 
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A pesar de la restricción de recursos en todas las áreas de 
desarrollo social, los programas de alfabetización y educación 
no formal han encontrado prioridad en la distribución de pre­
supuesto. Ello es explicable porque estos programas son 
rubros tradicionales en las partidas de apoyo financiero e 
internacional. Las escuelas que existen se dividen en tres 
tipos: educación general (con énfasis en la alfabetización), 
educación dirigida al desarrollo comunitario y educación 
orientada a materias técnicas (agricultura, cuidado de anima­
les, higiene, economía doméstica, etcétera). La agencia esta­
tal más activa en el campo de la educación no formal es la 
Offlce Natlonal d' Alphabétlsatlon et d' Action Communitaire 
(ONAAC), la cual trabaja con el apoyo de la comunidad y opera 
con un equipo de monitores y agentes polivalentes. Se calcula 
que en 1980 más de medio millón de personas estaban matri­
culadas en los programas de educación no formal; sin embargo, 
la población virtual de este servicio se estima en 2 millones de 
adultos. 

El renglón educativo cuenta apenas con el 1 % del PNB 

nacional, el cual es un rango mínimo en términos comparati­
vos. No obstante, el presupuesto se complementa con subsi­
dios y asistencia provenientes de organismos internacionales 
tales como el PNUD, la UNESCO, el Banco Mundial, el ILO, la 
UNICEF, etcétera, y de los gobiernos de EUA, Francia y Canadá. 
Entre 1976 y 1981 el país recibió casi 10 millones de dólares 
anuales en asistencia externa, cifra casi equivalente al gasto 
anual del estado en educación. 

La influencia holandesa 

El dominio colonial holandés en el Caribe se circunscribió a 
dos zonas: a) las denominadas Antillas Holandesas (las islas 
de Aruba, Bonai re, Cu ra<;:ao, cercanas a la costa de Venezuela, 
y San Eustaquio, Saba y la parte sur de San Martín, es decir las 
"islas de Barlovento"); en este archipiélago la lengua oficial es 
el holandés, aunque en las tres primeras se habla mayorita­
riamente el papiamento y en las tres últimas el inglés. Las 
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Antillas Holandesas permanecen aún bajo control político del 
Reinado de Holanda. b) El territorio continental de Suriname, 
anteriormente Guyana Holandesa, independiente de la corona 
holandesa desde 1975. La población, total de las Antillas 
Holandesas apenas supera los 250 mil habitantes, en su mayor 
parte descendientes de esclavos africanos. En los dos conjun­
tos isleños la problemática del multilingüismo es una deriva­
ción de la historia colonial: el "papiamento" es una lengua 
franca formada por voces de español, inglés, portugués, 
holandés y lenguas africanas; en los grupos dominantes se 
manejan el holandés y el inglés. Las clases medias han reivin­
dicado la enseñanza del español debido a la proximidad con 
Venezuela (potencial mercado laboral y sitio de relaciones 
comerciales). 

En ambos conglomerados isleños la tasa de analfabe­
tismo es cercana al 10% (posición intermedia entre el Caribe 
anglófono y el francófono). El presupuesto educativo (casi 
todo empleado en la educación primaria) absorbe una propor­
ción mayor al 20% del gasto público. 

1. Surlname35 

La composición socioétnica de la población de Suriname es 
resultado directo de las fases históricas por las que ha atrave­
sado en su formación como nación. A la población original de 
indígenas se vinieron a sumar, primero, colonizadores holan­
deses y esclavos de origen africano, y más tarde una serie de 
migraciones originarias de otros territorios coloniales holan­
deses. En la actualidad la mayor parte de la población es 
mestiza; entre las minorías étnicas se cuentan poblaciones de 
origen hindú, javanés, africano, indígena amazónico Y euro­
peo (fundamentalmente holandeses). 

35 La información sobre el sistema educativo se obtuvo de las siguientes 
fuentes: W. Dwarkasing, "Suriname'', en T. Neville Postlethwaite, op. cit., A. Li 
Fo Sjoe, "Education in Suriname" (documento preparado para la 3Bava. 
sesión de la Conferencia Internacional de Educación, Geneve), Ministry of 
Education Paramaribo, 1981. E.S. Rensch, el al., "Preparing for changa in 
education" (documento), Paramaribo-París, Minov/uNEsco, 1979. 
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La población sumaba en 1980 aproximadamente 350 mil 
habitantes, cifra inferior a la registrada en 1970, dado que, a 
partir de la independencia (1975). se estima que unos 175 mil 
nacionales de Suriname emigraron del país (casi todos hacia 
Holanda). Las lenguas oficiales son el español y el holandés; 
no obstante, se habla también el inglés, el hindú, el portugués 
y, fundamentalmente entre la población "criolla", una lengua 
franca dialectal: el senang tongo (o taki-taki), mezcla de voces 
africanas y elementos del inglés, holandés y español. 

Con el logro de la independencia, el gobierno de Suri­
name se planteó incrementar el control gubernamental sobre 
los recursos naturales de la nación; desarrollar los sectores 
productivos de la economía, y mejorar los niveles de bienestar 
Y de participación de la población en el desarrollo, para todo Jo 
cual la consolidación de una estructura educativa era vista 
como una prioridad. Las dificultades para establecer un sis­
tema de oportunidades educativas equitativo y adecuado a los 
objetivos de desarrollo nacional han sido diversas: a) el régi­
men independiente heredó un sistema educativo muy precario 
-al contrario de lo acontecido con las naciones del Caribe 
anglófono-, además de un muy elevado nivel de analfabe­
tismo; b) las emigraciones en la etapa posterior a la indepen­
dencia estaban compuestas mayoritariamente de cuadros 
calificados o intermedios, por lo cual la provisión de los recur­
sos humanos competentes para la tarea educativa se ha difi­
cultado severamente; c) la asistencia financiera de los EUA y 
Holanda) ha dado poca importancia al mejoramiento del apa­
rato educativo, incluyendo los programas de alfabetización. 

Se estima que en 1970 la proporción de analfabetos supe­
raba el 40% de la población; el censo de 1980 arrojó la cifra de 
35%, por lo cual en 1984 se diseñó un ambicioso plan de 
alfabetización (el Plan Alfa-84), sobre la base de las experien­
cias de Jamaica y Brasil en materia de campañas masivas de 
alfabetización; sin embargo, el programa se vio restringido al 
no obtenerse el financiamiento necesario (calculado en 11 
millones de dólares). En esas condiciones, el desarrollo de la 
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tarea de alfabetización quedó prácticamente en manos del 
Instituto Lingüístico de Verano, con el apoyo del gobierno 
nacional. 

De los cincuentas a la fecha el sistema se ha incremen­
tado grandemente, lo que ha llevado al desarrollo de un sis­
tema de nivel secundario y al establecimiento del nivel supe­
rior. Desde 1976 la educación en todos los niveles es gratuita. 
Según el censo de 1980, 34% de la población participaba en la 
educación formal, de la cual el 72% estaba en la primaria, 25% 
en la secundaria y 3.5% en la superior; los indicadores de 
cobertura de la demanda por grupo de edad y nivel indican las 
siguientes tasas para esa fecha: primaria, 95% y secundaria, 
48%, tasas satisfactorias dentro de los promedios regionales. 

Cabe añadir que la educación pública es financiada con 
el presupuesto de los ministerios de Educación y Ciencias, el 
Ministerio de Trabajo y algunas instituciones e industrias pri­
vadas. El gasto educativo alcanzó en 1982 una proporción de 
8.3% del PNB, lo que significa aproximadamente el 25% del 
presupuesto gubernamental; esa proporción, la más alta en la 
década, se ha visto gradualmente reducida~ 

La educación básica es obligatoria desde 1876. En la 
etapa final del régimen colonial (los sesenta y setenta). exis­
tían tres clases de escuela básica: la primaria, que ofrecía 
enseñanza elemental (grados 1 a 6); la primaria "extensa" 
(grados 1 a 8) y la primaria "más extensa" (grados 1 a 10). 
Adicionalmente se ofrecían unos cuantos cursos en materias 
vocacionales y de capacitación técnica. En la actualidad las 
primarias integran un nivel preescolar, un nivel elemental y el 
nivel inferior del ciclo secundario (en total 10 años de ense­
ñanza básica). En la región costera del territorio (la de mayor 
desarrollo en el país). la educación primaria es prácticamente 
universal; no así en el interior del país en donde prevalece el 
analfabetismo. 

Para la primaria y la secundaria hay un sistema público y 
uno privado. Casi el 58% de la población escolar está matricu­
lada en el sistema privado. La mayoría de las instituciones 
privadas son administradas por corporaciones religiosas: 
católicos, protestantes, hindúes o musulmanes. Excepto por 
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una porción mínima de sus costos administrativos, las escue­
las privadas son financiadas por el gobierno. Todas las escue­
tas -públicás y privadas- operan bajo la supervisión del 
Ministerio de Educación y Ciencias. 

La Universidad de Suriname, establecida en 1968, cuenta 
con cinco facultades: Leyes, Medicina, Ciencias Económicas 
y Sociales, Ingeniería y Recursos Naturales. Con 1,500 estu­
diantes en 1981, la matrícula universitaria se incrementó en 
100% con respecto a 1975. El Instituto para Capacitación de 
Maestros ofrece cursos de 2 a 5 at'ios; en 1981 tenla unos 1,200 
estudiantes. 

La educación no formal es apoyada con fondos públicos 
y privados e incluye los programas de alfabetización (a cargo 
del Ministerio de Educación y del Instituto Lingüístico de 
Verano). Todas las federaciones sindicales (son cuatro) han 
establecido sus propios centros educativos entre 1975y1980. 

Paises del Caribe Insular de habla espal\ola 

Dentro de la región del Caribe insular, las islas de Cuba, 
República Dominicana y Puerto Rico representan el sector de 
habla espat'iola. En estos países, a diferencia de los conglome­
rados regionales de influencia británica, francesa y holandesa, 
la conformación actual de las estructuras educativas guber­
namentales, asl como el contenido de la enset'ianza propia­
mente dicho guardan una relación menos significativa con un 
legado colonial determinado. Por el contrario, la evolución 
reciente de los sistemas educativos de este espacio subregio­
nal se ha derivado, fundamentalmente, de las opciones de 
desarrollo económico y político nacional adoptadas por estos 
países, del papel asignado a la educación en el proyecto de 
desarrollo social nacional, de la dirección en que son encauza­
dos los rasgos de identidad cultural, y de la estrategia ideoló­
gica que sustenta la orientación de los contenidos educativos. 
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1. Cuba36 

Con algo más de 10 millones de habitantes, Cuba es el país 
más poblado de todo el Caribe. La composición étnica de su 
población es resultado de la presencia espat'iola y africana; 
esta composición se complementa en la actualidad con gru­
pos minoritarios de origen oriental (principalmente. chinos) 
que suman unos 30 mil habitantes. Si bien el coniunto de 
población cubana puede considerarse "multiétnico" en .aten­
ción a los distintos orígenes étnicos presentes (poblaciones 
negras, mestizas, criollas, asiáticas), la diferenciación social Y 
lingüística entre esos grupos es poco significativa en compa­
ración con otros países de la región, especialmente con la 
situación que prevalece en el Caribe de habla inglesa, francesa 
u holandesa. 

El continuo desarrollo de la educación en la etapa poste­
rior a la revolución del 59 ha llevado al país a una posición 
privilegiada en este renglón. La proporción de analfabetismo 
es marginal (aproximadamente 3%); los primeros 12 at'ios de 
educación son obligatorios; la cobertura en el nivel de prima­
ria es total, y en el ciclo secundario se aproxima al 80% en 
relación con el grupo de edad correspondiente. Este cuadro 
supera con creces los promedios regionales, siendo ape_nas 
comparable con los estándares que prevalecen en los paises 
altamente industrializados. 

Visto en perspectiva histórica, el desarrollo educativo 
cubano atraviesa en el presente siglo una primera fase de 
expansión, que coloca al país en la primera mitad del siglo en 
la vanguardia latinoamericana. Todavía en la década de los 
cincuenta, a pesar de estar pasando por una etapa de franco 
estancamiento y recesión de su sistema educativo, los indica­
dores de alfabetización y difusión de· la enset'ianza elemental 
son apenas superados por Argentina y Uruguay en el conti­
nente. Sin embargo, a finales de los at'ios cincuenta cerca de la 
36 La información se obtuvo de: Jorge Werthein, "Cuba", en Postlethwaite, op. 
cit., pp. 212-217. Martin Carnoy y Jorge Werthein, Cuba: cambio económico Y 
reforma educativa (1955-1978). México. Nueva Imagen, 1980. Juan M. de la 
Serna, "La universidad cubana: cambios e innovaciones", en Tendencias 
actuales de la educación superior en el mundo, México, UNAM, 1986, pp. 
158-165. 
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mitad de la población económicamente activa es iletrada (en 
las zonas rurales el analfabetismo se aproxima al 70%); hay 
600 mil niños fuera de la escuela (insertos en el mercado de 
trabajo marginal) y más de 10 mil maestros desocupados. 

La obra educativa emprendida al triunfo de la revolución 
se concentró en el objetivo de generalizar las oportunidades 
de acceso a la enseñanza y en la difusión de los valores pro­
pugnados por la revolución. Por ello, la primera tarea consistió 
en una intensa y exitosa campaña de erradicación del analfa­
betismo en la isla. Posteriormente cobró prioridad la meta de 
formar una fuerza de trabajo adecuadamente calificada para la 
producción agrícola y manufacturera. 

Las reformas más importantes después de 1959 fueron el 
cambio radical en los propósitos y estructura de ta educación 
de adultos; la expansión de la escolarización de los niveles 
primario y secundario; la escolarización de las poblaciones 
rurales; la prioridad concedida a la relación entre educación y 
trabajo (las escuelas como unidades productivas) y adicio­
nalmente, la socialización en la escuela que cambió de un 
énfasis en la motivación individual a una mentalidad en que 
prima el trabajo colectivo. Hasta mediados de los sesenta las 
prioridades educativas apoyaron casi exclusivamente la soli­
dificación de la formación básica; posteriormente se ha impul­
sado la educación media -general y tecnológica- y la ense­
ñanza superior. 

El sistema de educación ha sido diseñado como un con­
junto de subsistemas integrados en una estructura total que 
incluye los siguientes subsistemas: a) educación general poli­
técnica y para el trabajo, b) educación técnica y vocacional, c) 
capacitación magisterial, d) educación especial, e) educación 
de adultos, y f) educación superior. Todo estudiante tiene la 
posibilidad de acceder del nivel inferior al superior. 

La estructura de ciclos y grados cuenta con tres niveles: 
elemental, secundario y superior; en los dos primeros hay tres 
formas de adscripción escolar: internados, semi-internados y 
escuelas diarias. Por último, el sistema está organizado dentro 
de dos categorías: cursos ordinarios para estudiantes-trabaja­
dores y cursos paralelos para trabajadores-estudiantes, bajo 
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el criterio de que cada estudiante debe ser capacitado como 
un trabajador, mientras que cada trabajador debe ser un estu­
diante que sistemáticamente atiende su formación técnica y 
cultural. Esta estructura fue implementada en toda la nación 
en 1977-78, y presenta las siguientes modalidades: 

a) La "educación general" de 12 grados (obligatoria y con 
opciones politécnica o laboral). Esta opción es precedida por 
una estancia preescolar y posibilita la continuación en estu­
dios de nivel universitario; está dividida a su vez en: i) educa­
ción elemental, grados 1-6 (con dos ciclos, uno para los gra­
dos 1-4 y otro para los grados 5-6, en el cual se inicia una 
formación preespecializada); ii) educación secundaria gene­
ral, grados 7-12 (comprende secundaria inferior, grados 7-9, 
en donde el estudiante continúa su orientación especializada, 
y secundaria superior en que el estudiante profundiza la espe­
cialización y accede a conocimientos preuniversitarios, gra­
dos 10-12). 

b) La "educación técnica y vocacional" con dos niveles: i) 
el entrenamiento de trabajadores especializados en escuelas 
politécnicas a través de cursos de uno o dos años y ii) espe­
cializaciones tecnológicas de 3 o 4 años. Al cabo de esta 
capacitación los trabajadores obtienen certificados equivalen­
tes a la educación de 12 años. 

c) La "educación para maestros" que comprende dos 
niveles, el de capacitación pedagógica a nivel secundaria y el 
de capacitación pedagógica a nivel superior (equivalente al 
nivel de licenciatura). 

d) La "educación especial" para personas con desventa­
jas físicas o mentales. 

e) La "educación de adultos para trabajadores". Se 
encuentra organizada en tres niveles: nivel elemental (dos 
años); nivel secundario básico (escuela secundaria agrícola 
para trabajadores). y nivel preuniversitario (facultad para 
obreros y campesinos, con cursos d~ cuatro semestres). 

f) La "educación superior" está abierta para los egresa­
dos de la educación general politécnica y del trabajo (curricu­
lum de 12 años). Las opciones corresponden a cualquiera de 
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las especialidades científicas y tecnológicas de la enseñanza 
superior y ofrecen también estudios de posgrado. 

La estructura escolar se complementa con la llamada 
"educación no académica y a distancia". Su objetivo es mejo­
rar o reforzar los conocimientos adquiridos en la escuela. 

En los años ochenta, la matrícula en el nivel de primaria 
ha tendido a decrecer en números absolutos. Ello se debe, por 
un lado, a la política de mejoramiento del flujo escolar (ten­
diente a eliminar el rezago escolar), y por otro a la disminución 
de la tasa de natalidad. Por el contrario, en el nivel secundario 
se observa una tendencia al incremento, visible sobre todo en 
la opción de escuelas básicas secundarias, aunque en todas 
las modalidades de este nivel se han registrado incrementos. 

En 1975 el gobierno de Castro marcaba como una de las 
pr(ncipales prioridades en materia educativa el desarrollo de 
un nivel superior de enseñanza universitaria y tecnológica, 
indicando que la consolidación de los niveles básico y secun­
dario permitían el esfuerzo en ese sentido. Por esa razón, en 
los setenta y ochenta ha sido posible alcanzar importantes 
niveles de desarrollo de la educación superior; las áreas más 
atendidas han sido las ciencias de la salud, las tecnologías y el 
área de economía y planificación. 

2. República Dominicana37 

La población actual en República Dominicana supera los 6 
millones de habitantes, de los cuales el 75% es menor de 25 
años. La composición étnica del país es producto del mesti­
zaje entre españoles y esclavos africanos, por lo cual los prin-

37 La información sobre el sistema educativo se obtuvo de las siguientes. 
fuentes: Jorge Max Fernández, Sistema educativo dominicano. Diagnóstico y 
perspectivas, Santo Domingo, Instituto Tecnológico de Santo Domingo, 1980. 
Jorge Max Fernández, "Dominican Republic", en: T. Neville Postlethwaite, op. 
cit., Pergamon Press, Oxford, 1988. Francisco Chapman, llliteracy and Educa­
tlonal Development in the Dominlcan Republlc: An Historical Approach, Doc­
toral Dissertation, Ann Arbor, UMI lnformation Service (8805902), 1990. Secre­
taría de Estado, Bellas Artes y Cultos, Diagnóstico del sector educativo, Santo 
Domingo, 1985. 
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cipales grupos son mestizos, criollos y negros (según el censo 
dominicano el 20% de la población se considera "negra", aun­
que el componente africano está muy difundido); minorita­
riamente existen grupos de ascendencia norteamericana, 
asiática y una minoría de origen indígena. Al igual que en 
Cuba, la lengua española constituye el habla cotidiana ade­
más de ser el idioma oficial; no obstante, entre los pobladores 
de la frontera con Haití ha encontrado cierta difusión el habla 
creole característica del pueblo haitiano. 

El desarrollo educativo en la República Dominicana ha 
seguido las pautas generales discernibles en la región lati­
noamericana: a) una dinámica de crecimiento que incluye un 
periodo de expansión del sistema formal (en los sesentas y los 
setentas) seguido por una fase de relativo estancamiento 
(años ochentas); b) crecimiento desproporcionado del ciclo 
superior, en atención a las demandas de las clases medias 
nacionales; c) control de la organización y administración 
educativas en instancias centralizadas del estado; d) desarro­
llo de innovaciones en los ciclos medio y superior, y manteni­
miento de un curriculum tradicional en los niveles elementa­
les; e) asignación al rubro de educación de aproximadamente 
10% del gasto gubernamental total, con tendencia a la disminu­
ción. 

Todas las escuelas elementales y secundarias, públicas y 
privadas, operan bajo la jurisdicción de la Secretaría de Estado 
de Educación, Bellas Artes y Cultos. La ley obliga al estado a 
brindar acceso a la educación hasta el sexto grado de manera 
gratuita. 

Desde mediados de los sesentas el crecimiento educa­
tivo ha sido constante. Entre 1965 y 1975 la educación primaria 
creció en un 60.8% y la secundaria 219 por ciento. Sin 
embargo, el crecimiento mayor en el periodo reciente ha 
tenido lugar en el ámbito de la enseñanza superior. En 1965 
había únicamente dos instituciones superiores con una matrí­
cula total de 7 mil estudiantes. Diez años más tarde había siete 
universidades con 41 mil alumnos. En 1982 había 15 universi­
sidades con una población total que rebasaba los 100 mil 
estudiantes. De ellas, la Universidad Autónoma de Santo 
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Domingo es pública, 5 son privadas con subsidio parcial del 
gobierno y 9 más son privadas sin subsidio gubernamental. En 
1983 había 12 universidades más esperando la aprobación del 
Estado para iniciar sus funciones. 

A pesar de los indicadores de crecimiento escolar, y a 
diferencia de los países del Caribe anglófono y de Cuba y 
Puerto Rico, el analfabetismo persiste en una importante pro­
porción (superior al 30%), y aún no se ha alcanzado la univer­
salización de la escuela primaria para el grupo de edad infantil. 
La matrícula de primaria para el grupo de edad se distribuye 
así: 77.8% en públicas; 10.8% privadas y 11.4% sin escuela. 
Únicamente el 22% termina el nivel primario en el periodo 
regular de seis años. El curriculum en primaria enfatiza el 
aprendizaje de habilidades básicas de lecto-escritura y aritmé­
tica así como de conocimientos de los medios social y físico; 
se incluyen nociones de geografía, historia nacional y civismo. 

La educación secundaria se divide en bachilleratos (de 
seis años, en los que se matricula el 90% de los estudiantes de 
secundaria), politécnicos y escuelas vocacionales (9.3%), y 
escuelas normales (0.7%). En la secundaria hay dos planes 
curriculares: el primero es tradicional y puramente acadé-. 
mico, destinado a preparar a los estudiantes para la universi­
dad. El segundo, llamado el "plan de reforma'', ofrece una 
variedad de opciones: académica, comercial, agricultura, 
industria, periodismo y capacitación magisterial. 

La enseñanza universitaria es autónoma y, en la práctica, 
no existe coordinación entre las múltiples instituciones encar­
gadas de este nivel de enseñanza, las cuales han desarrollado 
sus opciones curriculares más en atención a la demanda esco­
lar (carreras tradicionales y profesiones liberales) que a las 
necesidades y prioridades del mercado laboral. 

Por su parte la educación "no-formal" se limita a dos 
tipos de programas: por un lado, programas dirigidos a profe­
sionales y graduados de las universidades (actualización y 
profundización de conocimientos) y, por otro, programas de 
educación básica y vocacional para adultos, orientados a la 
capacitación en artes, oficios y tecnologías. 
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Región/País Año Enseñanza primaria Media Técnica Superior 
y normal 

Guyana 1986-7 112 518 72 679 3 700 

Jamaica 1988 339163 241 000 7 420 4 634 

San Cristóbal y Nieves 1988 7 473 4 207 194 

Santa Lucía 1988 33120 6 391 558 
San Vicente y Granadinas 1988 25 114 6 822 189 776 

Trinidad y Tabago 1985 168 308 95 302 6 282 

Dependencias británicas 
Anguila 1989 1 100 800 

Caimán 1986 1 826 2 932 4 432 

Montserrat 1988 1 403 1 064 72 

Vírgenes Británicas 1988 2 463 1 143 

Turcas y Caicos 1988 1 484 810 

Dependencias norteamericanas 
Vírgenes Americanas 1990 12 412 9 263 2 452 

Caribe francoparlante 

Paises independientes 
Haití 1988-9 889 500 182 400 4 600 

Departamentos de ultramar 
Guyana Francesa 1988 16 312 9 260 285 
Guadalupe 1988 52 780 46 654 2 373 
Martinica 1988 49 980 42 787 2 743 

Región/País Año Enseñanza primaria Media Técnica Superior 
y normal 

Colectividades territoriales 
de ultramar 
San Pedro y Miquelon 1989 875 300 

Antmas Holandesas 

Países independientes 
Surinam 1985 62 633 35 878 2 751 

Estados separados 
Aruba 1989 6 428 2 988 2 186 

Dependencias holandesas 
Bonaire. Curacao, San Eustaquio, 
Saba y San Martín 1987 22 073 9 396 98 53 

Caribe de habla espaftola 

Cuba 1988 885 500 1 073 100 312 000 242 400 
República Dominicana 1986 1 296 366 426 962 24 658 123 748 

FUENTE: The Europa World Yearbook 1991, Londres, Europa Publications Lid., y uNEsco, Statistical Yearbook, París, UNEsco, varias fechas. 



¡ 
t 

1 ¡ 

Cuadro 2. PROMEDIOS CENSALES DE ANALFABETISMO EN EL CARIBE. 

POBLACIÓN DE 15 O MAS AÑOS DE EDAD. 

País 

PalM1 angloparlantea 
Barbados 
Belice 
Caimán 
Dominica 
Granada 
Guyana 
Jamaica 
Montserrat 
San Cristóbal y Nieves 
Santa Lucra 
San Vicente y Granadinas 
Trinidad y Tabago 
Turcas y Caicos 
Vírgenes Británicas 

Pal1ea francoparlantea 
Guadalupe 
Haitr 
Martinica 
Guyana Francesa 

PalHI de habla holandeN 
Antillas Holandesas 
Surinam' 

Pal1e1 hl1panop11rlantea 
Cuba 
República Dominicana 
Puerto Rico 

Año/Censo 

1970 
1970 
1970 
1970 
1970 
1970 
1979" 
1970 
1970 
1970 
1970 
1980 
1970 
1970 

1980 
1980 
1980 
1980 

1980 
1980 

1980 
1980" 
1980 

FUENTE: UNESCO, Statistical Yearbook 1991, Peris, UNESCO, 1991. 

1 Se considera la población entre 15 y 59 anos. 

e~ estimación provisional. 
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A na/fabetismo 
(%) 

0.7 
8.8 
2.5 
5.9 
2.2 
8.4 
1.6 
3.4 
2.4 
8.3 
4.4 
1.9 
1.9 
1.7 

10.0 
65.2 

7.2 
17.0 

6.2 
35.0 

4.5 
31.4 
10.9 

'-~----·----------·-·---·-·· .............. . 

Cuadro 3. TASAS DE ANALFABETISMO (1987). 

COMPARACIÓN CON OTRAS REGIONES DE AM~RICA LATINA. 

POBLACIÓN DE 15 O MAS AÑOS DE EDAD 

Regiones Población 

Analfabetas 

(en cientos 
de personas) (%) 

América del Sur 

Brasil 90 593 19 596 21.6 
Resto de paises' 87 047 8 979 10.3 

América Centra 12 14 896 4 289 28.8 

Golfo de México3 65 821 9845 15.0 

Caribe angloparlante• 3 514 75 2.1 

Total 261 871 42 784 16.3 

FUENTE: Ernesto Schielelbein, Juan Carlos Tedesco, Rafael Ruiz de Lira y Sonia Peruzzi, 

"Primary Schooling and illiteracy in Latin Americe and the Caribbean: 1980-1987", The Major 

Pro;ect in the Field of Education Bulletin, Santiago de Chile, núm. 20, diciembre, 1989, p. 19. 

1 Incluye: Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador, Perú, Venezuela. 

2 Incluye: El Salvador, Honduras y Panamá. 

'Incluye: Haití, México y República Dominicana. 

• Incluye· Barbados, Belice, Dominica, Granada, Guyana, Islas Vfrgenes Británicas, Jamaica, 

Montserrat, San Cristóbal y Nieves, Santa Lucia, San Vicente y las Granadinas y Trinidad y 

Tabaga. 
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Cuadro 4. EoÚcACIÓN EN EL CARIBE. MATR
0

ICULA EN EDUCACIÓN PRIMARIA. 

SERIE HISTÓRICA' 

1940 1950 1960 1965 1970 1975 1980 1985 

Antigua 13 080 13 692 12 575 11 340 11 394 nd 
Bahamas 17 354 25 690 21 100 30 880 31 707 32 854 32 848 
Barbados 31 111 32 781 39 615 37 866 32 884 31 147 30 161 
Belice 13 195 22 283 27 292 31 629 33 444 34 615 39 212 
Caimán 850 nd 1 491 1 673 1 933 2 123 nd Cuba 617 160 546 984 1 087 343 1 232 236 1 530 376 1 795 752 1468538 1 077 213 
Dominica 14 077 17 200 17 808 17 166 14 815 12 340 
R. Dominicana 108 641 379 469 505 125 556 694 773 394 911 142 1 105 730 1 219 681 
Granada 23 705 28 449 30 355 21195 18 076 19 834 
Guadalupe 31 600 53 412 64 009 70 289 62 813 53 581 42 734 
Guyana 75 729 129 373 131 247 130 484 130 240 130 832 121 869 

1940 1950 1960 1965 1970 1975 1980 1985 

Guyana Francesa 2 675 4 742 6 572 8 322 7 594 9 276 9 800 
Haití 121 844 238 982 283 799 337 027 487 135 642 391 872 500 
Jamaica 21o583 267 489 383 812 376 075 367 525 359 488 323 609 
Martinica 41 163 59 524 66 528 68 785 58 747 47 382 33 492 
Montserrat nd 3 080 2 641 2 752 2 635 1 846 
A. Holandesas 32 395 36 834 40 127 nd nd 32 856 nd 
Puerto Rico 317 158 527 594 453 725 490 338 385 903 492 908 nd 
San Cristóbal y Nieves 11 179 14 885 12 724 8 804 7 149 7 810 
Santa Lucía 20 590 19 204 23 484 29 859 29 605 32 817 
San Pedro y Miquelon 1 067 1 102 842 930 747 558 
San Vicente 21 590 26 262 28 225 21 854 22 454 22 324 
Surinam 33 313 59 254 nd nd 80 171 74 538 62 633 
Trinidad y Tabago 122 544 190 554 212 180 225 389 199 033 167 039 168 308 
Turcas y Caicos 913 nd 1 668 1 615 1 764 1 483 1 429 
Vírgenes Británicas 2 118 2 386 2 156 2 096 1 974 2 069 
Vírgenes EUA 5 097 7 598 8 856 12 800 nd 21 738 20 548 

Islas de Sotavento2 17 837 
Islas de BarloventoJ 55 022 

FUENTE: Naciones Unidas, Statistica/ Yearbook, Nueva York, ONU, varias ediciones. UNESCO, Statistical Yearbook, París, UNESCO, varias ediciones. 
1 Los ai'\os de la serie no son exactos. En varios paises puede haber una variación de uno o dos anos respecto a la fecha indicada. En el caso de 1940 el reporte 
corresponde muy probablemente a 1946, aunque la fuente no lo indica. 

2 Corresponde a las Leeward lslands de dominio británico (Antigua, Montserrat y Vírgenes). 

'Corresponde a las Windward lslands de dominio británico (Barbados, Dominica, Granada, Santa Lucía y San Vicente). 



Cuadro 5. EDUCACIÓN EN EL CARIBE. MATR'ICULA EN EDUCACIÓN MEDIA. 

Antigua 
Bahamas 
Barbados 
Belice 
Caimán 
Cúba 
Dominica 
República Dominicana 
Granada 
Guadalupe 
Guyana 
Guyana Francesa 
Haití 
Jamaica 
Martinica 

Montserrat 
Antillas Holandesas 
Puerto Rico 
San Cristóbal 
Santa Lucía 
San Pedro y Miquelon 
San Vicente 
Surinam 
Trinidad y Tabago 
Turcas y Caicos 
Vírgenes EUA 

Vírgenes Británicas 

SERIE HISTÓRICA' 

1965 

3 034 
7 512 

nd 
2 665 

585 

1970 

5 000 
19 650 
19 007 
4 212 

629 

1975 

6 827 
30 616 
29 025 
5 420 
1 495 

149 374 186 667 629 398 
1 452 5 000 6 487 

56 283 107 008 260 133 
2 592 3 039 10 197 

15 187 24 429 43 805 
44 828 57 093 71 327 

1 424 2 213 
20 128 27 001 
36 174 69 331 
22 043 29 454 

220 369 
nd nd 
nd 274 139 

2 888 3 350 
4 072 4 699 

235 302 
2 871 3 073 

43515 49810 
nd 227 
nd nd 
nd nd 
nd nd 

5 534 
99 894 

125 123 
45 260 

535 
nd 

292 847 
4 740 
4 522 

509 
5 084 

30603 
66 583 

671 
10 590 

821 

1980 

nd 
nd 

28136 
5 694 

28818 
1146 414 

7 562 
356 091 

8 626 
49 398 
75 335 
7 421 

120 316 
225 741 
47 745 

887 
21 249 

191 015 
4 214 
4 487 

748 
8 058 

24027 
89272 

691 
6 737 

791 

1985 

nd 
nd 

27 604 
7 048 

28695 
1156555 

7 370 
463 511 

6 437 
51 634 

nd 
8 485 

143 758 
248 001 

47 500 

828 
nd 
nd 

4197 
6 833 

821 
7 237 

35 878 
95 302 

707 
7 948 

nd 

FUENTE: Naciones Unidas, Statistical Yearbook, Nueva York, ONU, varias ediciones. 
UNESCO, Statistical Yaarbook, París, UNESCO, varias ediciones. 
1 

Los anos de la serie no son exactos. En varios paises puede haber una variación de uno o 
dos anos respecto a la fecha indicada. 
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